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SENCILLAMENTE... 


Vamos a hablar con sencillez. La 
sencillez ¡— lo sabemos — es para 
ciertos temperamentos una cosa ino- 
cua casi, menos que fría, tibia, y me- 
nos que amarga, insípida. En trajedia 
vivimos casi todos de cada 24 horas, 
25 al día. Pero es una trajedia sin 
consecuencias para el bien ni pa- 
ra el mal; y de lo que aquí tratamos, 
es de que nuestra actitud, nuestra 
sencillez, produzca algo, sea conse- 
cuente con alguma 008Sa...  ' 

Vamos a hablar con sencillez, en- 
tonces. Y vamos a hablar de nues- 
tra actitud de hoy, aquí, al frente de 
«La Protesta» y de la actitud que cree- 
mos deben adoptar los compañeros. 

Bueno. De intento hemos silencia- 
do nuestra opinión acerca de los acon- 
tecimientos suscitados a raiz de la 
delegación a Londres, entre el dele- 
gado, las agrupaciones, la colectivi- 
dad y esta redacción. De intento y por 
que estaba faltando pie y porque 
-—es triste cosa — ¡muy triste! — 
el sumarse a los corrillos, seguir detrás 
de la música, echar astillas a un fue- 
goal que uno no ha contribuido ni con 
un fósforo... Lo hemos callado.-. tres 
días y al cabo de éilos nuestra opi- 
nión es tan simple, que es menos 
que fría, tibia, y menos que amarga, 
insípida. Que nos perdonen los trá- 
gicos: ¡no tenemos opinión! — Y de 
hoy en más, desde este día que suma 
tres, que aquí estamos, no nos dare- 
mos momento de ociosidad, no vamos 
a descansar ni un minuto hasta tanto 
no olviden los compañeros, como ol- 
vidamos nosotros, su opinión también. 
Y si tan honda, tan frime, la han 
acendrado, hasta tanto dejen de ac- 
tuarla en corrillos, en grupos, en cCa- 
maraderías. 

Todos tenemos opiniones sobre to- 
dos. Ye las tengo como todos, hasta 
de mí migmo. Pero, si soy anarquista, 
si lo somos, es preciso que lo que 
actuemos aquí, en todas partes, no 
sean simples opiniones, sino ileas 
anarquistas, 

Y porque quiero que todo este ar- 
tículo sea simple, sea senciilo, y por- 
que pienso, me creo que todos saben 
cuáles son nuestras ideas, como se 
actúa en la vida, les hago gracia de 
cátedra; de teatralismos. Sólo diré que 
es preciso, hoy más que nunca, vol- 
ver por las cosas nuestras, desam- 
paradas, por los hombres nuestros, 
presos, por el derecho anarquista, des- 
conocido, por nuestra ley, en total— 
loy de carne, de nervios, de pensa- 
miento, -— frente a esa canallería que 
llaman la ley social, ' 

Una cosa se me ocurre, también 
sencilla: es preciso que hagamos ac- 
tualidad; es preciso que nos llenemos 
los puños, los bolsillos, los sombre- 
ros de piedras para pelear en las ca- 
lles; es preciso tecomquistar el de- 
recho, que mos están discutiendo, a 
propagar, a ser como antes, mucho 
sp que rie revolucionarios | 
He o que opino yo, al frente 
de Le Peores de 1086S 108'Kictden. 
tes pasados. He aquí que no opino 
nada; que excito a que Nadie opine 
más, a que volvamos todos a lo ac: 
fol. a la lucha, a las ideas. 
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¡Ah! y ase me olvidaba: estoy aquí hambre lleva escondido en el pecho 


porque me han llamado los compañe-| por una gran depresión moral que 


ros de la redacción, primero, el Comi- 
tó, después, ha administración, más 
luego. Vengo a trabajar de firma, a dar 
lo que sé y como yo sé, dispuesto a 
cerrarme en banda, a cal y piedra a 
todo ¡a todo! corrillo, a toda ¡a toda! 
imurmuración, a todas ¡a todas! las 
opiniones. 

Y esto lo haré como lo digo, senci- 
llamente... 

R. González Pacheco. 








Los tuberculosos 


SS 

Hoy, a las 10.30 a. m., se inaugurará 
la Liga Argentina contra la tuberculosis. 
el segundo establecimiento de higiene de 

_Los países que cuentan con más hos- 
pitales y casas sanatoriales son los que 
se hallan en el último grado de deca- 
dencia; ello indica la existencia de una 
cifra muy elevada de enfermos, es decir, 
de un número de pobres atormentados 
por diversas enfermedades cuyas cau- 
sas hay que buscarlas en los ambientes 
malsanos en que vive toda la clase tra- 
bajadora. Los hospitales solamente al- 
bergan gente salida de los bajos fondos, 
pobres hombres que han deformado sus 
organismos en el trabajo aniquilador de 
las fábricas, pobres parias que contraje- 
ron la tisis, la tuberculosis, por insufi- 
ciencia de alimentos sanos... 

Un nuevo establecimiento para tuber- 
culosos... ¿y para qué? Los enfermos 
pueden curar en las casas sanatoriales, 
pero volverán a enfermarse cuando tor- 
nen al seno de la sociedad... Lo impor- 
tante no es curar los enfermos, sino des- 
truir las causas que originan las enfer- 
medades; poco importa que en un país 
existan diez mil doctores, si en él domi.- 
na la clase burguesa que condena a la 
inmensa mayoría de los hombres a pu- 
drirse en covachas inmundas, a asfixiar- 
se en los talleres sombríos e infernales... 

Los doctores que quieren curar los 
enfermos de las sociedades de ahora, se 
parecen a aquellas mujeres de la leyen- 
da pagana que se afanaban inútilmente 
por llenar de agua los cubos sin fondo. 

El resultado de la labor de las Da- 
naides y de los doctores es el mismo; 
nada conseguirán. 


A ___ «MMMMMMMM—AáAáAAAAAAAAAAAR 
Lo que tenemos que hacer 


Mucho es lo que tenemos que ha- 
cer los revolucionarios, y más en es- 
tos momentos de depresión general, de 
achatamientos y cobardías arriba, en- 
tre la canalla del oro, y “bajo, entre 
los resignados de la miseria. 

Mucho es lo que tenemos que hacer 
y bueno es que no nos detengamos en 
nimiedades de detalle, en insignifican- 
cias que sólo pueden traernos nor re- 
sultado entorpecimientos y distraccio- 
nes en las energías hoy más necesa- 
rias que nunca para contener y ven: 
cer, si nos ez posible, este empuje 
regresivo, esta fuerza que tira atrás, 
que. nos lleva al pasado de las peo- 
res esclavitudes y que ya se eviden- 
cia en la inercia, en el marasmo de 
las multitudes que parece hubieran 
adoptado un principio de acatamien- 
to, para todos los ultrajes y humilla. 
ciones. Y tenemos que convenir en que 
a nosotros los anarquistas, loz revolu- 
cionarios, eternos oposicionistas a to- 
do poder autoritario; nos toca entre 
lo mucho que tenemos que hacer, ini- 
ciar el cambio de conducta de. sumi- 
sión de las masas. 


'|ponen los aventureros (del 


los acobarda, podremos hacerlo esta- 
llar ruidosamente en una protesta ac- 
tiva, que se traduzca en hechos, con- 
tra los alquileres y, la carestía de las 
subsistencias. 


En el momento, si nos interesa la| ¿z 


campaña contra las leyes represivas 
y las medidas reaccionarias de los 
poderes públicos, sin olvidarla y man- 
teniéndola constante, latente, debemos 
tener presente que la inmensa mayo- 
ría del pueblo tiene un interés más 
grande, aunque por él nada hace, que 
es el que se refiere a su existencia, 
a las condiciones de vida que leim- 
comercio 
y la alta banca. | l aa 
Haciendo que el pueblo defienda su 
derecho a la vida, tan cercenado, 
tan menguado ya, en pocos momen- 
tos habremos conseguido volver con 
más fuerza contra el régimen y sus 
leyes denigrantes. ' 
Aprovechar ese áureo filón del des- 
contento popular; hoy aplastado y mu- 
do, despertándoloa para que hable o 
para que ruja, es poner en actividad 
nada menos que las propias energías 
de la revolución que, no lo olvidamos, 
sólo el pueblo la hará, aunque no 
siempre sea él quien la inicia. 


 EXAAÓáÓdOétA?)AA AA 
El internacionalísmo 
y la guerra 


fa ja] 

Las manifestaciones contra la gue- 
rra, mejor dicho, contra el Estado, 
el capitalismo y sus fuerzas regresi- 
vas, son la mejor forma de hacer re- 
saltar el pensamiento libertario. Por 
esto miramos con simpatía los actos 
de esta naturaleza que se realizan, 
levantando en las plazas y las calles 
el anatema del pueblo contra los ata- 
vismos fronterizos. ' 

Es el pueblo productor que has 
hoy fué piltrafa y reo para cargar to- 
das las cadenas de la opresión, quien 
debe levantar su brazo para corregir 
errores. Io aya MERO at 2 

Para aquellos con quienes estamos 
unidos por las ideas, y por el espíritu 
nuevo, precursor de la solidaridad uni- 
versal, estas demostraciones que des- 
de lejos contribuyen a obstaculizar los 
planes bélicos, serán rachas Tortifi- 
cadoras que les llevarán hasta la he- 
roicidad; y para nosotros, las noti- 
cias de que la barbarie militaresca no 
logra anular la acción revolucionaria 
de las masas, ni la voluntad de los 
hombres que se escudan en sus con- 
victiones para Hacer frente a las hor- 
das cuarteleras.  ' 

Las noticias que adelantamos ayer, 
sobre la actitud del pueblo en Ale- 
mania, pueden reforzlarse con el tele- 
grama que transcribimos, cuya porce- 
dencia es de Londres: 

Londres, agosto 22, == Informacio- 
nes de fuente segura, procedentes de 
los Estdaos Unidos, dicen que el pe- 
simismo ha invadido 'Alemania. 

"Agregan dichas informaciones, que 
un fracaso alemán durante las próxi- 
nas semanas, sería el preludio de 
una terrible conmoción social en Ale- 
mania, pudiendo provocar sucesos que 
ocuparán un lugar importante en la 
historia del mundo. 
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Queremos ser optilnistas ; nues- 


Y, no nos faltan recursos ni volun» | tros grandos idealés, incitar 0. Si 


tad para esta empresa, 


no fuera el mismo crimen el que inci- 


_El descontento que no se exterio-|ta a las multitudes a levantar la 
tiza y que cada uno de los que pasan] bandera roja en las baca calles. 


(PORTA PAGO) 
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De nuestra Redacción én la Cárcel 
La vuelta de Pacheco 


No es mi intención enalzar con mi 
pluma a González Pacheco, llevarle en 
andas, alzarle en manos: ya se enalzará 
con su obra, como se ha ienalzado 
hasta aquí, haciendo bueno lo que para 
los anarquistas es bueno; haciéndolo me- 
jor, excelente, insuperable, su virtud de 
la manifestación artística de su tempe: 
ramento, alimentado por su gran amon 
a la propaganda, a las ideas, que es para 
lo que florece en él el sentido elegante; 
en el verbo o la palabra limpia, concisa; 
lapidaria, siempre robusta y siempre 
consciente. González Pacheco es demas 
siado conocido para ser presentado 6 
enalzado por mi pluma. El llamado por 
antonomasía «el de las frases sonoras»; 
todos saben y le conocen lleno también 
de ideas sonoras... De todas sus caracte: 
rísticas, la sonoridad es la que en él 
más persiste. Esto le hace el poeta de 
la oración anarquista. ¿Todos le habéis 
oído, verdad, en iz, tribuna; toglos ha- 
béis leído sus artículos, que son comoi 
retazos de arengas para recitar? La re: 
citación se impone. Involuntariamente, 
cuando se le lee, se recita... Y es que él 
escribe recitando, haciendo sonar la fra- 
se, agitándola como campanilla de pla: 
ta de la cual ha de resultar un ritmo, un 
acorde; y éste ha de ser a la vez el 
de las ideas y el de las palabras. Así es 
González Pacheco; o dicho más cortos 
así es Pacheco... 4 

Pacheco fué siempre mi compañero; 
mi asociado obligado. Toda obra la em- 
prendimos juntos; toda vida, buena o 
mala, la vivimos juntos... Jamás hubo dis. 
paridad entre nosotros. Yo tenía fe ple« 
na en él, él en mí. Cuando nos separa- 
mos, — él para recorrer el mundo, yo 
para venir a parar aquí —, nos abrimos 
como dos ramas de un árbol, para abar- 
car más tierra, para conquistar más pues- 
to al sol; siempre para nuestro querido 
ideul, fuera del cual nuestras vidas no 
retonocen sentido ni objeto. Desde en- 
tonces han ocurrido muchas cosas. Yo 
caí; Pacheco estaba muy lejos: en Cuba 
redactando «¡ Tierra !l», en España dicien- 
do conferencias... «La Protesta» empezó 
a andar mal, los compañeros empezaron 
a andar mal... ¡Disgustos sobre disgus- 
tos! Y no se percibía ninguna luz; nues- 
tra angustia, nuestra amargura no tenía 
límites... Pero he ahí que Pacheco lle- 
ga; que con la noticia, revivimos todo un 
trozo, el más importante, de nuestra vis 
da, y que reevemos una «Protesta» reju- 
yeneciendo, aún más bella que la que 
habíamos soñado: todo realzado de nue- 
vo; nuestro cerebro mismo que permane: 
cía enlingotado, 'por el embotamiento de 
la cárcel y por el embotamiento gene- 
ral, otra vez realzado!... Y ahora me 
apercibo que contra mi propósitd, enal« 
zo con mi pluma, alzo en manos a Pas 
checo; que le alcé ya y no puedo bas 
jarle... Esperemos que ésto, si no viene 
totalmente desjugado, le incite a dar 
de sí lo que se debe esperar de él. So- 
bre todo paz a los compañeros, e hilos 
varios a todos para que lleguen a la 
madeja de la creación verdadera, de la 
obra útil y de la propaganda. ¡Esa max' 
deja que tanto se ha enredado!t... o 

% T. (Antidg + 
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Mitines contra la guerra 


Organizada por la Sociedad Oficios 
Varios de Lanús y Talleres, se reali 
zará hoy, a las 2.30 de la tarde, en la 
calle José C. Paz y San Juan, la confer 
rencia contra la guerrá que ha sidó sum. 
pendida el 16. | 


: hol YO A 
En la plaza San Martín de Chacabt4 
co se realizará hoy a las 3 p. m. una 
conferencia pública patrocinada por el 
C, de E. Sociales y la S. O. Panaderos: 
De esta capital van para tomar parte 
en el acto los compañeros €, Tolanza 
y B: V. Mansilla y 





































Bernardo Siciliano 


El 8 del mes en curso, falleció Wen 
r $ , 
esta capital el compañero cuyo nombre 
nos recuerda ese núcleo de compañeros 
que en los días del centenario fueron 
. prrojados sobre el hielo de Ushuaia. 
|. Cuando regresó y quiso reanudar sus 
tareas en el taller, sintió que su organis- 
mo estaba herido de muerte. La tubercu- 
losigs venia dida a sus cames. "La 
había adquirido en ese destierro que fué 
la nota más vergonzosa del patrioteris- 
mo en auge. 

El mal siguió en progreso hasta pos- 
trarlo en la cama. El hospital ha sido 
bu último albergue. 'Ahí ha muerto. 

; Han quedado para llevar las conse- 
cuencias de esta muerte prematura, su 
compañera y cinco hijitos, en la mayor 
¡indigencíia. y 

¿En virtud de esto la Sociedad Cortado- 
res de Calzado a la cual pertenecía, ha 
puesto en circulación listas de guscrip- 
ción voluntaria con obérto de reunir re- 
cursos para auxiliar la familia del amigo 
extinto. se 

Estas listas pueden ser retiradas de 
«La Protestas o de Humberto 19 2200. 

Y aquellos que quieran contribuir con 
su óbolo pueden remitir a este diario 
en cuyas columnas publicaremos las can- 
tidades que se reciban. 


A A 


INSTRUCCION POPULAR | 


Liga de P. Racionaiista 
Hoy, domingo, en el local Alsina 1585 
a las 9.30 a. m., el profesor Alemany Vi- 
la y la señorita Leonilda Barrancos, da- 
rán un curso sobre: Declamación. 





. Reseña Telegráfica 


adrid, 22. — Dice un personaje po- 
wo que tarde o temprano España ten- 
drá que intervenir en el conflicto y que 
aun cuando no envíe tropas a Francia, 
lo hará a Marruecos para que Francia 
pueda retirar sus tropas de la zona en 
que ejerce influencia, quedando Espa- 
ña encargada del mantenimiento del or- 
den en toda la extensión de ambas zo- 


ye na 
; Madrid, 22. — Las noticias relativas 


2 la supuesta crisis, han producido enor- 
me excitación entre los elementos tra- 
ajadores, por constar que hay en el 
seno del gobierno quien quiere llevar 
a España a la guerra. 

En muchas poblaciones, los republi- 
canos intentan organizar manifestaciones 
en favor de la paz, pero los gobernado- 
res civiles, siguiendo las instrucciones 
que les han sido dadas por el gobierno, 
se niegarí a conceder permiso para la 
celebración de esos actos. 


Madrid, 22. — En algunos puntos, la 
situación se agrava debido al encureci- 
miento excesivo de los artículos de sub- 
sistencia. 0 

El pan ha subido en forma alarmante 

y las autoridades fracasaron en sus ges- 
tiones para obtener de los panaderos la 
rebaja del precio de dicho artículo, ha- 
blándose en algunas ciudades de la con- 
veniencia de crear tahonas reguladoras 
para que el pan se venda a un precio 
equitativo. 
: Los patrones están dispuestos a ce- 
rrar las fábricas alegando que a los pre- 
frios actuales no pueden vender el pan, 
por haber encarecido notablemente las 
harinas. 


, París, 22. — Un despacho de Belfort 
informa que los combates librados en 
las cercanías de Mulhouse fueron muy 
sangrientos para los alemanes. . 

Estos sabían que las tropas france- 
sas evitaban causar perjuicios a los al- 
sacianos y a sus propiedades, y los ale- 
menes se situaron entonces en las casas 
protegidas por la Cruz Roja y desde 
allí fusilaban a los franceses: 

Las tropas republicanas causaron ho- 
rribles destrozos en las filas alemanas. 

En otro despacho del mismo origen 
dícese que llegaron a Belfort 600 pri- 
sioneros y 24 cañones tomados al ene- 
migo 


. 


TA. Buenos Alres, 


| i 

Londres, 28. + Despachos expedidos 
de Amberes informan que la vanduar- 
dia del ejército alemán del norte de Bél- 
gica sigue avanzando lentamente hacia 
Amberés, 

La caballería enemiga ha sido seña 
lada muy .cefrca de Malinas. ' 

En otro telegrama de Ostende se dice 
que la artillería alemaña continúa botn- 
bardeando sin cesar los fuertes de Na- 
miir y que los cafiones belgas contestan 
enérgicamente al fuego de los invasores. 


Patís, 22. — En la protesta que cón- 
tra Alemania el gobierno de Francia 
elevó al tribunal de La Haya y a to- 
das las potencias signatarias de esa con- 
vención, figura el bombardeo de Pont a 
'Mousson, ciudad indefensa. 


París, 22, — Se anuncia que un diri- 
gible francés arrojó proyectiles la no- 
che pasada sobre un campamento de 
Bélgica ocupado por tropas alemanas. 

Las bombas causaron grandes destro- 
zos y sembraron el pánico entre los sol- 
dados. 

El globo regresó a territorio francés 
sin que le ocurriera ningún accidente. 


Madrid, 22. — 'Acaba de recibirse un 
telegrama de San “Sebastián informan- 
do que en el ministerio de estado !se 
recibieron noticias de origen particular 
que dice que ¡Alemania ha rechazado 
el ultimátum que le fué enviado por cel 
Japón. : 

Agregan esas referencias gue esta tar- 
ide estaba preparado para ausentarse de 
Berlín el embajador japonés en la ca- 
pital alemana. . 

La actitud del Mikado creando un: 
nuevo conflicto a Alemania, que se ha- 
lla empeñada en guerra con varias n2- 
ciones, ha producido en Berlín profun- 
da indignación 
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Correspondencias | 
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DE LA PLATA. 
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Contra la guerra... Era la invitación 
al mitin. Los compañeros de la Fede- 
ración Obrera Local que no se dan paz 
un solo instante en mantener latente el 
espíritu de combate del proletariado de 
esta urbe, eran los organizadores del 
mencionado mitin. 

Se realizó en el local de la Federa- 
ción, anoche, a las 9. El público, bas- 
tante numeroso por cierto, en relación al 
de otras veces, era, eso sí, abigarrado: 
obreros, burgueses, cajetillaje... ¡Hasta 
dos milicos hicieron acto de presencia! 

El camarada del Río abrió el acto, y 
previo un breve exordio, como anatema 
a los bárbaros que allá, del otro la: 
do del charco, están haciendo un he: 
cho de la canción al degiiello, presentó 
al compañiero Toranzo. Puso este tan 
bién, su flo? — flor de entusiasma; y de 
convicción: flor anarquista, — en Su di- 
sertación contra la guerra, tan patética 
en su carácter de crimen, tan apropó- 


[sito en este instante, de ejemplo, que 


le valió un nutrido aplauso del audi- 
torio. ad 
Enseguida, el compañero Juan Rotger 
ocupó la tribuna. También él, abatido 
en uh vuelo de protesta y de condena 
ción, tuvo palabras enérgicas y frases 
de pelea contra «los bárbaros de la ci- 
ds sor que dijera Víctor Hugo. 
uego, el camarada Mansilla inició su 
discurso. — Rotundidad en la palabra; 
pensamiento en los párrafos; verismo en 
todo. Hasta diría que una tortura fe- 
bril — la tortura del que piensa y quie- 
re hacer bien luminoso lo que expresa, 
—hubo en medio a muchas partes de 
su discurso... Hasta diría eso, sino te- 
miera que Mansilla, pensándome tal vez 
en tren de ditirambos, me replicara como 
el del cuento: rebájele una tropilla, com- 
pañero. . 
Por último, habló del Río otra yez. 
Estuvo elocuentísimo, incisivo, puntua- 
lizador, poético. 
No en balde la electricidad con que 
se fueran llamando todos a través de 
los discursos, estalló al fin en una salva 
de aplausos justo mismo al remate de la 
alocución viril de este compañero. 
Ya grumoreaba la asamblea» como 


[no lo es, ni la mujer no aspira a serlo, 


persona de la que no se su nombre, puso 


una flor de Pi e principiante, como 
un punto final mitin motiyo de es- 
ta crónica. 


Agosto 21 de 1914, h: 
Corresponsal. 
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La tiranía de la moda 


(Conclusión) 


Ese enorme poder de la moda y el 
general acatamiento que de sus órdenes 
hace la mujer, da lugar a poco gratas 
reflexiones, una pregunta asoma a mis 
labios, es ésta: ¿Podrá formarse una hu- 
manidad libre con personas tan faltas 
de criterio propio que hacen lo que ven 
hacer como los carneros siguen al se- 
ñuelo? Que puede pensarse de indivi- 
duos tan serviles, tan falto de persona- 
lidad propia que en el vestirse no con- 
sideran ni su comodidad ni sus gustos y 
siguen dócilmente los caprichos casi siem- 
pre irracionales de la moda? ¡Qué doci- 
lidad de esclavo es la del que dice que 
la moda no incomoda y la acepta pasi- 
vamente aunque le cause sufrimiento! 
¿Y qué diremos del que se burla de otro 
por que no va a la moda? Pues que 
además de tener alma de esclavo tiene 
instintos tiránicos de bruto irracional. Y 
hay muchos de éstos. Y el que les hace 
caso; y porque la moda lo ordena, viste 
de tal o cual manera no es digno de 
ser libre ni podrá serlo, porque el que 
a la libertad aspira se rebela siempre que 
puede contra todas las imposiciones in- 
cluso las extravagantes de la moda y 
las de los mal educados que quieren 
imponerlas con sus burlas. El ser hu- 
mano debe vestirse, peinarse, calzarse 
y adornarse como a él le parece bien y 
no como se les antoje a unos individuos 
sin personalidad propia, esclavos de la 
moda y de cuantos tiranos hay, Y pocas 
son las mujeres que a eso se atreven. 
Luego, si la mujer no se considera due- 
ña de su persona, y en verdad ahora 


dando con hechos pruebas de poseer 
el espíritu de independencia necesario 
para libertarse de todas las opresiones, 
y al contrario con su acatamiento a: to- 
das las tiranías incluso la de la moda, 
demuestra lo contrario, forzoso es de- 
ducir que hoy por hoy la mujer no puede 
ser libre. Y de esto hay que deducir 
también que si la mitad de la humanidad ¡ 
está compuesta de esclavos que se doble- 
gan a todos los yugos, la libertad hu-! 
mana, hoy por hoy, no puede ser un 
hecho. 

Y la moda no nos suministra tan solo 
una prueba (que hay muchas otras) de 
que mitad de la humanidad no tiene la 
disposición de ánimo necesaria para ser 
libre, sino que nos lleva de deducciones 
todavía más desconsoladoras. Nos lleva 
a la deducción de que ap-nas si una 
centésima parte de los humanos demues- 
tra tener criterio propio hasta ciertos. 
puntos. En efecto.: es fácil comprobar 
que los hombres, aunque un poquito me- 
nos son también esclavos de la moda. 

Principia a generalizarse hasta entre 
los compañeros la pésima moda de afei- 
tarse los hombres el bigote. Cada cual 
cs dueño de afcitarse el bigote, si lo 
tiene, esto no es necesario decirlo; pero 
si fuéramos a) ver las razones por las 
que muchos lo hacen nos enteraríamos 
de que en la casi totalidad de los ca- 
sos la única razón por la que lo hacen 
y que es la moda. : 

Se dan otras razones, pero son pre-- 
Jtextos. En un diario burgués he leído 
que el bigote es antinatural, porque si 
no se afeita, el hombre de raza blanca 
no tiene solo bigotes sino barba y bi- 
gotes. De modo que lo natural no sería 
afeitarse todo, sino dejarse crecer toda 
la barba. Otros dicén que lo hacen por 
higiene; pero si a las mujeres les dijeran 
que por higiene se cortaran el cabello, 
no lo consentirían, aunque sí lo harían 
si fuera moda, porque la mujer con pe- 
los cortos queda fea, como queda feo el 
hombre después de haberse afeitado el 
bigote. 

Cada cual es dueño de ir como se le 
antoja, afeitado, bigotudo o barbudo; pe- 
ro el acatamiento de una tiranía estú- 
pida e irracional como lo es la de la 
moda, delata en muchos compañeros un 
espíritu de imitación inconsciente, reba- 
fiesco como los aplausos y el 'acatamien- 


aprestándose a disolverse, cuando unalta = los caudillos, 


ahora porque se les ocurrió afeitarse Y 
unos burgueses, yonis o yanquis, todo el 
mundo sé afeita. Este es puso espíritu 
de imitación. En la mayor parte de los 
casos, no hay otra cosa. 


de la altruísta comisión protecto ug 
era algo más que robloático dl o) 
bro de sus salarios. Se supo que la Co. 
misión llamada popular, apenas disponía; 

de fondos para abonar dos o tres, jornas 

les a los que se dedican a valorizar lag 

er e por la módica suma de pex 

sos 1.00. 









" ¡Antes hubo una epidemta de melenas 


Blas ¡Bari 





| | | 
“La Protesta” en Rosario 


| Pa MENTIR 
Las víctimas del jornal de 1.89 | 


Muchos de 1 des d si 
os de los agria gol 


taron el jornal de un peso y sesenta 
centavos como recompensa para dedia 
carse al arreglo de calles y caminosy 
manifiestan su descontento, ' 


El jueves pudieron saber las víctimas 


Los obreros contratados son cúmi 
tro mil, cuyos salarios que representam 
pesos 6.000 por día, la po decía 
que contaba con la ayuda del gobierna 
provincial, quien se había comprometido 
a destinar una regular suma de dinera 
para hacer frente a estos gastos; el go. 
bierno dice que no ha prometido tal cos. 
sa, los beneficios por las obras proye 
tadas tampoco quieren saber nada de 
pesos, a pesar de ser fuertes capitalisa 
tas, , | 3 
El viernes por la mañana, la protesta' 
adquirió formas poco agradables para 
los caballeros del altruísmo capitalista 
gubernativo. Un grupo «de más de 400 
trabajadores, acordó dirigirse en ¡colums 
na a la Bolsa de Comercio para: haces 
una manifestación de «agradecimiento» al 
sus protectores. El escuadrón de segu 
ridad dispersó la columna. Numerosog 
agentes de policía de toda laya, vigis 
lantes, pesquisas, oficiales y comisarioa 
se gcantonaron en el local de la Bolks 
sa, de los bancos, mercados y de ya 
rias casas de negocio. 4 

Los establecimientos comerciales de la 
cuadra en que se halia el edificio de 
la Bolsa, cerraron sus puertas. Fué, en 
resumen, un día en que hizo estragos el 
micdo a ver la «city» invadida por loa 
desocupados y hambrientos que tanta 
abundan en la ciudad. / 

La policía se halla preparada como 
para resistir un próximo estado de sis 
tio de aguerridos ejércitos. Su resistens 
cia, sin embargo, sería nula si el prox 
letariado se decidiera a resolver por su 
cuenta el problema de la crisis, 

Varios individuos de la Comisión Pros 
tectora, salieron precipitadamente para 
Santa "Fe, donde expondrán «11 gobierna 
de la provincia los peligros que ames 
nazan a la gente de orden. También 
aprovecharán la ocasión para; pedir dis 
nero con el fin de auxiliaF a los nece 
sitados. ¡ 


s El mitin de hoy 


Hoy domingo, a las 3 de la tarde, teni 
drá lugar un mitin en la plaza Pringles, 
organizado por la Federación Obrera. 
Los oradores designados, desarrollarán 
los siguientes temas: «La guerra», «Cas 
restía de la vida» y «Obreros desocupas 
dos». Todavía no se sabe si la policía 
permitirá que los concurrentes al mitim 
salgan en manifestación callejera. ..¡ 


Sindicato de mozos : El 


El día 26 del corriente, el sindicato de 
mozos realizará una asamblea, a las doce 
y media de la noche, en su local de 
Cortada Ricardone, núm. 20. 

Se tratarán los siguientes asuntos : Deca 
tura del acta anterior, correspondencia; 
rendición de cuentas, descanso dominis 
cal y asuntos varios. s 

Obreros sastre, , 

Esta sociedad realizará asamblea tel 
martes próximo, a las nueve de la nox 
che, en el local de la Federación Obrex 
ra. El objeto de la asamblea, es para 


resolver diversos puntos de importang 
cia. y? ES 


E 


Boicot a Martin Quadri 


_ Víbrica de mosaicos 
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_ las y lamentaciones refunfuñantes: 


- morrifña ye riada llevóse la mies. Cas- 
" tígueme ; 


“brantos. Agora diz que los rapaces se 


" das en Dios me ampare. No; sino 


. la regona. 


“la bota como sabía empuñar el arado. 


. fío que envióme dentro del sobre; y 'mi: 
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esperar el impulso de no sé que Escoh- 


rio, y a lo lejos la a 
ciudad, reverberando sobre sus vidrios 
colores . ¿Por qué no 4 la 
ddesdefíosa, la impía, la muelle y pere- 
sosa Jerusalén? : 
He deshecho el camino y he bajado 
por inos riscos entre granítitos y basál- 
ticos, ' unos panzudos y agrietados 
lo semejantes a los que en Mon: 
serrat sirvieron de refugio y de espanto 
a Garín. Dios me perdone si no me pare- 
cieron “de corcho. Pero no; porque ta- 
pando sus hendiduras, había matorrales 


espesos, espartizales y carderas, toda una. 


vegetación lujuriante bien diferente a la: 
del Asia Menor. Vuelta a cruzar el va- 
Ne, a pasar tel puente, a tesquivar el pozo. 
(Al fin sentada sobre una piedra cuadran- 
, vuelta la cabeza ligeramente so- 

re el hombro derecho, como si quisie- 
ra escuchar los ruídos del valle, sujetan- 
do con los dientes el hilo sacado a tor- 
sión de la rueca, divisé a la tía Gila. 
¡Dlesvaneceos, áureas leyendas de Na- 
gareh! La tía Gila vestía falda de an- 
cho vuelo y calzaba zapatos de becerro. 
Sobre el negro jubón cruzaba un gran 
pañuelo de ancha cenefa. La cabeza, 
; como la fruta del olivo y blan- 

ea como el lino que pendía del huso, 
ge ría con un pañizuelo a estilo pa- 


yes. Por lo demás, era la misma, seca, 
a mada, con sus dos ojos negros in- 
quisitivos, su barba prominente, su na- 


apapagayada y sus cejas peludas co- 
rno crines de albo corcel indómito. Un 
pato co montaraz levantaba hacia 
llas los ojos soñolientos, en su tradicio- 
ral actitud misteriosa de esfinge. 

Interrogada, ha prorrumpido en que- 


—Hogaño — me ha dicho — el icáñao 
mo perdióse. ¡Mi alma! Señor, los tiem- 
pos son malos. Cogióle al ganado la 
los si hay en el valle sino que- 
marchan a América y quedan la obra- 


mocifías y verlas ha con la 
amsa y triste como el agua de 


mire a l 
mirada. 


He preguntado luego por su marido, el 
tío Zenón, aquel viejo risueño y campe- 
chano que tan ardamente empinaba 


—¡Dios nos ampare a todos! — me 
ha dicho—Cogióle el mal de ijada y 
murióse. ¡Mi vida, que dementar creí! 
Recio y fornido, era mi oíslo, aunque en- 
jutio, y gloria daba verle manejar el 
destral. Pero tuvo que buscar trabajo 
en la mina, donde como bestia tratá- 
ronle. Sorprendióle la espadañadal y echó 
los amasijos; ¡ay Ye mií, pobre, que 
hube de vender para “darle tierra toda 
mi humilde percocería, mis sartas de 
plata y corales y todas mis sayas de 
disanto, que a fe que mal cuantiadas 
valían siete doblones! ¡Venturado! Ya 
Juntóse con Bato, donde Dios nos pre- 
para la gloria a todos, amén. 

' *=Tocóle la suerte y me lo llevaron 
ia la guerra. No sucio mandéle y /lo- 
idiento, que buenas piezas labrantías des- 
hice mercarle lienzo y donarle du- 
eados. Pero solo una vez pea pi- 
diéndome que rezase por él, que pronto 

myierto por defender la patria. No- 
ficiáronme, al fin, que no tornaría ya 


ihunca más, ¡Aun conservo un escapula- 


re, señor: me parece que tiene glárimas. 
yPequeñuco! ¡Fillo de mi vida 

He quedado mudo ante el resignado 
olor de la anciana. 'Admiraba aquella 
conformidad con el brutal azote ques 
hería en sus sentimientos y amores más 
profundos. Caía la tarde, y en rededor 


a a + 









on envi del Señor — 
mp. — ¡Mi alma que son 
ba y la misma sangre que 'sus-ne- 


—¡Callo, señor; no diga blasfomias! 
_De pronto co, 


. —Calle, calle, señor, y Dios le valga. 
Asina he vivido y asina también he de 
morir. 

—|Mira, Gila—he gritado :—todas las 
piedras de este valle están pidiendo mi- 
sericordia, todas las ramas demandan 
luz, todas las montañas y esos ríos y 
esos. astros que brillan están clamando 
resurrección | 

Gila entonees ha bajado la frente y 
ha murmurado no sé que rezos. 

Y entonces la he dejado: he bajado 
frenético por los senderos enarenados; 
he golpeado al pasar con el puño las 
puertas de las solitarias viviendas; he 
borrado furioso con el pie las huellas 
de camellos; he mirado con desprecio al 
molino; he lanzado una mirada postrera 
y desdeñosa al un sitio imaginario en 
donde debiera encontrarse el nudo mis- 
terioso de aquella trama. Un momento 
me he detenido, y me ha parecido oir 
todavía a lo lejos murmurar a Gila su 
rezo y maullar a su gato de postura de 
esfinge... ¡ 

Después... nada. Nada, sino el rumor 
de céspedes hollados por ráfagas sinies- 
tras; olor acre de candelillas apagadas, 
o artificiosos y recientes barnices. 

Me diréis que todo esto no ha ocurri- 
do en “Belén. Pero meditad un momen- 
to: todas esas mujeres que sufren como 
Gila, que se resignan como Gila, que 
hablan y se conducen como Gila, decid- 
me, ¿en dónde están? Sn e 

¡Antonio Zozaya. 


» 


Por la difusión de “La Protestá” 


Invitación a los lectores de Belgrano, 
Villa Urquiza y Saavedra, para for- 
mar un comité. 





Compañieros: La crisis actual afecta 
directamente a nuestro diario «La Pro- 
testa», cuyo déficit va en aumento sin 

ue la colectividad anarquista tome me- 

idas prácticas para asegurarle una vi- 
da próspera. 

Creo que uno de los medios que da 
más positivos resultados es la mayor di- 
fusión del diario, el mayor número de 
suscriptores, y para conseguir que esto 
sea una rea ' debemos cooperar to- 
dos los anarquistas que aspiramos que 
nuestra hoja ocupe un puesto  promi- 
nente en el periodismo revolucionario. 

Con el propósito de iniciar una ac- 
ción activa' entre los camaradas de to- 
dos los barrios de la capital, yo invito 
a los compañeros de Belgrano, Villa Ur- 
quiza y , a la reunión que se 
efectuará hoy, a las 8.30 de la mafiana 
en el local del C. E. S. de Belgrano, 
Olazabal 2658, a fin de dejar consti- 
tuído un comité pro difusión de «La 


Protesta», ; 
pon s. G. Fernández. 
Boicot a Retta y Chiaramonte 
Aserradero y tropa 


a y Baiona y FET 
paso para la República Argentina, llegó 
r 





Dela propaganda 
7 PAGMBCO ENESPAÑA 


ni 


Sociales « », 
de conferéncias a cargo de dicho com- 
páañiero, quien disertó sobre los intere- 

tes temas ¿Anarquía y Sindicalismo», 
La Vida en Argeptina en relación 
cón la emigración» y fLa revolución de 


Mé co». pa : 
echa la presentación del conferecian- 
te por el compañero Romea y después de 


el | dar las gracias a la junta directiva del 


«Centro Castellano» en nombre del Cen- 
tro de Estudios Sociales «Germinal», por 
la deferenda tenida al ceder sus salones, 
dijo que proletariado coruñéz, aun- 
que contaba con locales para poder es- 
cuchar a los apóstoles del anarquismo, 
estimaba necesario que estos actos de 
propaganda se llevasen a cabo fuera de 
la propia casa, para que todos, altos y 
bajos, se'compenetrasen de los ideales 
que defienden una sociedad más justa 


ly humanitaria. 


¡Hablando luego de la emigración, ma- 
nifestó que ésta, según él maldita planta, 
era antigua en España, pero relativamen- 
te moderna en Galicia, de donde, en el 
siglo X1I, apenas emigraban más per- 
sonas que los ¡sabios y los aventureros. 

Entró luego a definir las causas que 
motivan la emigración, sosteniendo que 
faltan datos estadísticos para estudiarlas 
y valor cívico para atacarlas en su base, 
achacándose aquélla al servicio militar,- 
al caciquismo y a los numerosos im- 
puestos que pesan sobre el labriego, con 
los foros, subforos y demás gabelas. 

Trató de la usura y de la carestía 
de las subsistencias, elogiando la labo- 
riosidad del labrador gallego de quien 
dijo que no trabajaba con tanto ahinco 
por su propia yoluntad, sino porque el 
tiempo que hay de sol a sol, no era su- 
ficiente para sacar del trabajo lo nece- 
sario para pagar los impuestos y man- 
tener a su familia. , 

Ni el servicio militar, ni los impuestos, 
ni el caciquismo, ni la usura — añade 
—son la raíz de donde emerge la emi- 
gración, pues, si bien es cierto que los 
jóvenes deben preferir emigrar a ser ho- 
micidas y deben trocar el cuartel por las 
Américas, en cambio, los hombres de 
edad y las mujeres no tienen que ir al 
servicio militar y emigran, lo que no 
sucedería si la emigración tuviera por 
base el huir del servicio de las armas. 

En cuanto a las otras causas por él 
expuestas, las consideró, no como raíces, 
sino qomo efectos de otras causas. 

Rebatió las teorías de Malthus, que 
aun sustentan algunos economistas, res- 
pecto a que la producción aumenta en 
progresión aritmética mientras la pobla- 
ción crece en progresión geométrica. De- 
mostró numéricamente que, gracias a los 
modernos procedimientos Cde trabajo y 
al maquinismo, la producción aumenta 
en progresión geométrica elevada al cua- 
drado con relación al aumento de pobla- 
ción trabajadora. De aquí dedujo, que 
las verdaderas raíces de la emigración 
eran la propiedad privada y el capita- 


smo. : . 

En Andalucía, dijo, donde la propie- 
dad está en manos de unos pocos, el 
obrero no paga tantos impuestos, pero 
se ve obligado a vivir de un jornal que 
oscila entre 35 y 75 céntimos de peseta, 
insuficiente para cubrir sus más peren- 
torias necesidades; más en Galicia, aun- 
que la propiedad está muy dividida y 
cada labrador tiene su parcela de tierra 
y su vaca, esta propiedad que el labriego 
posee, es solo nominal, pues pesan so- 
bre él tantos tributos, que si se hiciera 
un balance verdad, resultaría que la ma- 
yor parte no tendrían nada. . 

Terminó afirmado que la acapara- 
ción es la causa de la emigración .no 
sólo en España sino en todo el mundo. 

A' continuación, y- entre una prolon- 
gada salva de aplausos con que es sa- 
ludado por la concurrencia, levántase el 
compañero Pacheco para desarrollar el 


[tema de «La vida en la Argentina en 


relación con la emigración». i 
, E. T. Chás 


Ja ñ Í , 
4 Suprimimos la reseña que-el firmante 


lomirigo 23 de Agowto Te 101 





| hyoe de las conferencias de Pacheco, por 

: sa redundancia de l dspunsto Poe 
ba rd e ya public 

¿Insurrección o | 

evolucionismo? 

: -. Muga : y 

Viejo tema el de la « lución y tevos 

lución», continuamente discutido y da 


continuo renaciente a causa, sobre todo, 
del equívoco producido por el diverso sigs 
nificado que se puede dar a ambas paí 
labras. 'A veces la palabra «evoluci 
se toma en el sentido genérico de cn 
bio, y entonces afirma un hecho gen 
ral de la Naturaleza y de la Histo 
sobre el cual se puede discutir 
el punto de vista de la ciencia, (pero 
que nadie pone en duda en el (campo 
de la sociología; a veces se toma en 
el sentido de cambio lento, gradual, re- 
gido por las leyes fijas en el tiempo y 
en el espacio, que excluye todo «salto», 
toda «catástrofe», toda posibilidad de sef 
empujado o retardado, y, sobre todo, di 
ser violentado y dirigido por la voluntad 
humana en uno u otro sentido, y enton- 
ces suele oponerse a la palabra y a la) 
idea de «revolución». ¿ 
Y también la palabra «revolución», se* 
gún que mejor convenga a la tesis que 
se quiere sostener, tan pronto se entien. 
de en el sentido de cambio radical, pro- 
fundo, de las instituciones sociales, y en' 
este sentido, todos — menos los religio. 
sos, tal vez que creen que las cosas so 
como son por la voluntad de Dios 
serán siempre así, — todos pueden 
marse revolucionarios con tal que de- 
jen para tiempos lejanísimos (para tiem» 
pos maduros, como suelen decir) la ac» 
tuación de los cambios deseados, como 
se entiende asimismo-en el sentido de 
cambio violento, efectuado por la fuer» 
za contra la fuerza conservadora, y en- 
tonces implica lucha material, insurrec. 
ción armada, con su cortejo de barricaí 
das, bandas armadas, secuestro de bie: 
nes de la clase contra la cual se lucha; 
«sabotage» de los medios de comunica» 
ción, etc. Y por esto se discutid 
y se vuelve a discutir, sin- llegar n 
a entenderse, o no entenderse, de mo 
claro y definitivo. + * Lt. st ia 
, En realidad, esta vieja discusión np, 
ha sido otra tosa, en el campo de la: 
contienda social, que una tentativa de 
justificación teórica de propósitos prece- 
dentes, y la «ciencia», la «filosofía de - 
la historia» y otras palabras sonoras por 
el estilo, no han servido más que para 
embrollar la cuestión y para ocultar el 
pensamiento y las intenciones verdaderas 
de los contendientes. - , * YA 
Ante ciertas ideas que se han mani- 
festado en nuestro campo y que podrían' 
ser el germen de una nueva desviación 
(que se agregaría a las del parlamenta- 
tarismo, del cooperativismo, del educa- 
cionismo, etc.) y que podría producir un 
nuevo estancamiento en nuestro rena- 
ciente movimiento, creemos muy conve- 
niente poner. a discusión una vez másl 
este viejo argumento, y para ser más 
claros, .en lugar de contraponer «revo- 
lución y evolución», diremos «insurrec- 
ción y evolución», y esto, con la espe- 
ranza de poner a todos de acuerdo, sino 
con el deseo de evitar confusiones y 
distinguir bien entre aquellos que quieren 
hacer la revolución hoy, mañana,o cuan- 
to antes, sea ible, en suma, y aque: 
llos que, predicando que la revolución 
tendrán que hacerla nuestros hijos o 
nuestros nietos inducen a la gente, aun 
de módo involuntario,:a sacar de las cir: 
cunstancias actuales lo más que se pue» 
da, a no pensar ya en uña revolución 
relegada a las generaciones futuras, ex- 
poniéndose, por consiguiente, a que nos 
encuentre sorprendidos y nada prepa- 


'rados cuando las ocasiones de hacerla 


se presenten. 

La cuestión es ésta: Sia ] 

Para producir un. cambio político-so- 
cial, ¿es necesario que el régimen vigen- 
te esté agotado y que en la conciencia 
de todos, o por lo menos de la mayoría, 
se haya formado un deseo y un concep» 
to claro de la especie de cambio que 
ha de efectuarse? ¿Es posible que en 
un dado régimen social se forme una 
conciencia universal favorable al cam- 


¡bio fundamental de dicho r q 
A e venda ld 


O. al contrario: ¿no es w tes 





do régimen nacido por imposición de la 
fuerza sobre las masas recalcitrantes, pe- 
ro acaso incapaces de acción colectiva 
y consciente con objetivos determinados, 
tiende a consolidarse y hacerse aceptar, 
corrigiendo sus defectos, compensando 
del mejor modo posible los males que 
produce y creando una mentalidad pú- 
blica adaptada a su mantenimiento, y, 
por lo tanto, régimen tanto más fuerte 
cuanto más duradero? ¿No es verdad 
que las revoluciones y los progresos de 
toda especie se efectúan por obra de 
minorías, a menudo desaparecidas, que, 
alterando de hecho (con la fuerza cuan- 
do se trata de instituciones que con la 
fuerza niegan a las minorías el d:recho 
a obrar) las condiciones ambientales y 
utilizando los instintos obscuros y las 
necesidades inconscientes de las masas, 
las arrastran y las encaminan por el 
nuevo camino? 


Los marxistas, que tanta y tan nefasta 
influencia han tenido sobre las tenden- 
cias del socialismo contemporáneo, han 
cunado los rebeldes y los descontentos 
con la idea que el sistema capitalista lle- 
vaba en sí el germen de muerte, y con 
la idea*de la concentración de la rique- 
za en manos de un número cada vez 
menor de personas y con la miseria cre- 
ciente conducíanos fatalmente a la trans- 
formación social. 


Los educacionistas, por su lado, han 
¡creído y creen todavía que en fuerza 
de propagar la instrucción, de predicar 
el librepensamiento, la ciencia positiva, 
etcétera, de instituir universidades po- 
pulares y escuelas modernas, se puede 
destruir en las masas el prejuicio reli- 
gioso, la sujeción moral al dominio es- 
tatal, la creencia en los derechos sa- 
crosantos de la propiedad, y de este 
modo hacer que a todos les sea inso- 
portable y, por lo tanto, incapaz de 
aguantarse, el régimen de mentira, de 
injusticia y de opresión que se tiende 
a destruir. 

Y ahora viene el sindicalismo doctri- 
nario, que pretende que la organización 
obrera, el sindicato, nos lleva por su pro- 
pia virtud, automáticamente, a la des- 
trucción del salariado y del Estado. 


Ahora bien; sucede, al contrario, que 
el capitalismo se extiende y se refuerza, 
y que los marxistas, renunciando en la 
práctica, ya que no teóricamente, a los 
dogmas de su escuela, se consagran a 
predicar y apoyar reformas que, aun 
cuando fuesen posibles, no harían otra 
cosa que consolidar el mismísimo ca- 
pitalismo, mitigando sus homicidas efec- 
tos y sustituyendo a la lucha de cla- 
ses un acuerdo entre trabajadores y ca- 
pitalistas que harían fuesen más esta- 
bles y más seguras las condiciones de 


tinos y otros, y tendería a evitar aque-: 


Nos conflictos. Y allí donde el capitalis- 
mo individual se considera impotente pa- 
ra garantizar la estabilidad social, es 
decir, la perpetuación del privilegio, c> 
tá ya a punto de sustituirle el capitalis- 
mo de Estado, en el cual los privilegia- 
dos, en vez de llamarse capitalistas, se 
llamarían funcionarios, y el pueblo tra- 
bajador quedaría reducido a mero reba- 
ño, tal vez mejor alimentado, acaso un 
poco menos expuesto a no tener trabajo 
cuando viejo, pero que sería más es- 
clayo que en el régimen capitalista. 

Por otro lado, a medida que se ex- 
tiende y se normaliza el movimiento 
obrero, tiende a salvaguardar los inte- 
reses inmediatos del mejor modo posi- 
ble mediante convenios con los patro- 
nos y, lo que es peor aún, tiende a crear- 
- privilegios y, por lo tanto, rivalidades 
de categorías, preparando un «cuarto es- 
tado», una nueva clase de privilegiados, 
que tendría bajo sus pies a la gran masa, 
más oprimida y más incapaz que nunca 
de rebelarse. 

Y los educacionistas deberían ver asi- 
mismo cuán impotentes son sus esfuer- 
zOs generosos, paralizados como se ha- 
llan por la escasez de medios, por las 
persecuciones o, cuando menos, por la 
sorda oposición de los poderes públicos, 
y, sobre todo, por la influencia del am- 
biente. Con dolor y desilusión deben ob- 


servar cómo el obscurantismo, clerical. 


o laico que sea, se mantiene triunfante 
a despecho de los progresos y de la 
propagación de la ciencia, 

Por consiguiente, según nosotros, mien- 
tras duren las condiciones económicas 
y políticas actuales," no podemos hacer. 
nos la ilusión de poder elevar sensible- 


. mente la conciencia de las masas y. trama, 
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formar el ambiente de modo a hacerlo 
capaz de realizar nuestros ideales. 

Pero, con todo, el mundo no pertii» 
nece inmóvil. 

Afortunadamente, en tódos los fiem- 
pos y lugares ha habido y hay mino- 
rías que escapan, en mayor o menor gra- 
do, a la influencia del ambiente, y que 
son capaces de rebeldía moral que des- 
pués se transforma en rebeldía de he- 
cho, pudiendo triunfar cuando las cir- 
cunstancias se prestan y las minorías dis- 
persas siben entenderse y concurrir en 
la obra común. 

Y si el ohjetivo fuese una simple re- 
volución política, un simple cambio de 
Gobierno, o aun un cambio más pro- 
fundo, pero hecho por obra de gobier- 
no, bastaría la insurrección triunfante 
de estas minorías para actuar su progrr- 
ma, ¿omo ha bastado en las revoluciv- 
nes pasadas y contemporáneas. Pero nos- 
otros queremos una revolución profunda 
que transforme todas las condiciones de 
la vida, que ponga a todo el pueblo, es 
decir, a todos los individuos que forman 
el pueblo, en grado de poder concurrir 
directamente en la constitución de las 
nuevas formas de convicción social, y 
por esto nosotros no esperamos, no po- 
demos esperarde la insurrección la ac- 
tuación inmediata y general de nuestras 
ideas, sino sólo la creación de circuns- 
tancias más favorables a nuestra pro- 
paganda y a nuestra acción, el princi- 
pio, en suma, de nuestra revolución. 

Y esto podremos conseguirlo, puesto 
que cuando el actual Gobierno sea derri- 
bado por una insurrección, cuando Bo 
tengamos ya en contra nuestra todas las 
fuerzas del Estado, que culminan en la 
fuerza material del Ejército y de la Po- 
licía, aun cuando los demás partidos pro- 
curaren, como ciertamente integtarán, 
constituir nuevos Gobiernos, nuevos or- 
ganismos autoritarios y opresivos, nos- 
otros no prometeremos al pueblo hacer 
su bienestar, sino que lo empujaremos 
a que se lo labre por sí mismo, a que 
tome posesión de la riqueza, a que ejer- 
cite de hecho la libertad conquistada, de 
modo que el pueblo vea inmediatamente 
las ventajas de la revolución y se intere- 
se por su triunfo, y se ponga, en parte al 
menos, a nuestro lado, para oponerse al 
nuevo yugo a que otros partidos qui- 
sieran uncirle, 

Prácticamente: en todas partes donde 
se ha hecho propaganda con cierta activi- 
[dad y cierta constancia, se ha consegui- 
¡Co crear núcleos anarquistas más o me- 
¡nos mumerosos. Esperar que estos nú- 
cleos engrosen indefinidamente hasta 
abarcar toda la población de cada loca- 
lidad, o su mayor parte, sería exponer- 
se a sufrir una desilusión segura. Toda 
localidad contiene, en circunstancias da- 
das, un número limitado de individuos 
más o Menos susceptibles de comprender 
y aceptar nuestras aspiraciones, y, por 
consiguiente, cuanta más propaganda se 
haya hecho en un sitio, más difíciles 
son sus progresos ulteriores. 

Pero estamos lejos de haber reunido, 
aun en las localidades mejor trabajadas, 
todos los elementos disponibles y de ha- 
berles cultivado lo más posible y lo que 
es más, existen un infinito número de lo- 
calidades, regiones enteras, donde la pro- 
paganda anarquista no ha entrado nunca. 
Por esto la revolución, una revolución de 
marcado sello anarquista, es hoy difícil 
o imposible. Pero si trabajamos con ac- 
tividad y constancia, si hacemos todos 
los posibles para penetrar en los países 
donde no se nos conoce, pronto podre- 
mos cubrir una gran parte de la nación 
con una red de grupos anarquistas ca- 
paces de entenderse y de actuar concer- 
tados. , 

Y entonces, si tenemos la firme volun- 
tad de hacer la revolución, de hacerla 
nosotros, cuanto antes, entonces no fal- 
tarán Jas ocasiones... y si faltaren las 
crearemos. 


E. Malatesta 
O A E E 


ambio de local 


—=-— 


So avisa e las sociedades obreras 
y periódicos que la Sociedad Con- 
ductores de carros y demás secreta- 
mas que tenían su sede en Montes 
do Oca 1672, se han trasladado lal 
o situado en la calle Australia 
JO12 (Barracas), nd 


LAS ARAÑAS NEGRAS 


Escena única 
— 

Sala de despacho de una Comisaría, 
ubicada en una calle céntrica de la Ca- 
pital. En medio de la ancha sala; y pró- 
ximo a la paréd un escritorio; en él se 
ve a un «tinterillo» yestido de uniforme 
escribiendo en un libro; en la oreja tie- 
ne una lápicera y en la boca un lápiz 
que no acostumbra quitárselo cuando ha- 
bla. Las sillas que circundan la sala, es- 
tán totalmente ocupadas. Entre ellos se 
distingue a un obrero con la cabeza 
vendada; detrás de la puerta a una se- 
ñora con dos criaturas en la falda. En 
el centro y cerca del escritorio, un hom» 
bre andrajoso y de nacionalidad «ruso»; 
alto y delgado como un espectro del 
hombre. A su derecha un agente; en- 
tre ambos, un Oficial, corpulento, dis- 
poniéndose a interrogarle; en la mano, 
tiene un largo cuchillo envainado; su 
característica cuando habla es, abrirse 
de piernas, echar adelante su insolente 
panza y menear la pierna derecha con 
tono de solemnidad. En el umbral de 
la puerta, un joven con el sombrero en 
la mano esperando turno para ser aten- 
dido, Después de un rato, un «cabo» y 
una mujer. Al final, un menor deteni- 
do. Van a ser la diez de la noche. 

Tinterillo. — (Al de la cabeza venda- 
da). Bueno, dígale al testigo Antonio F., 
que mañana a las nueve de la mañana 
pase por aquí. 

El herido. — Yo quisiera ahorrarle de 
perder ese medio día; estoy plenamente 
convencido que ha sido un accidente 
involuntario, señor. Yo mismo he visto 
cuando se le partió el ladrillo. 

Tinterillo. — No nos importa nada 
Usted le dirá que venga. Nosotros te- 
nemos que arreglas las cosas en forma. 
Y nada más. Puede retirarse. (El heri- 
do queda algo indeciso, luego hace mu- 
tis. Enseguida, la señora con las dos: 
criaturas, se dirige al tinterillo). 

La señora. — (Suplicante). Señor, se- 
ñor, devuélvame mi hijo... que noche 
va a pasar el pobrecito... 

Tinterillo. — No le he dicho mujer, 
que tiene que pedírselo al señor Comi- 
sario cuando baje? El sabrá si podemos 
dárselo, o no. 


La señora. — ¿Y cuándo bajará el 
señor Comisario ? 
Tinterillo, — (Indiferente). A las once. 


Oficial. — (Al tinterillo y en voz baja). 
¿La madre de quien es, ché, la mujer 
ésta ? 

Tinterillo. — Del chiquilín ese que 
robó el pedazo de queso y la lata de 
sardinas. 

Oficial. — ¡Ah, ah!.. 

La señora. — (Conteniéndose). ¡Men- 
tiral (Llorando) ¡mentira, señor, mi hi- 
jo no ha robado nada! 

Oficial. — (Hace ademán que se ca- 
lle). Chist, chist, no grite, eh?! 

La señora. — Pero señor, si él lo ha 
recogido en el umbral de una casa, ¿por 
qué quieren hacer creer que lo ha 10- 
bado en ese dichoso boliche? ¡Pobreci- 
to!... él no es capaz de hacer eso. ¡Je- 
sús mío, por favor, devuélvame mi hijo! 


Tinterillo. — Que se calle, le han 
dicho. 
Oficial. — (Aquí no está en su casa 


para gritar, que se ha creído? ¡Hum! 


El ruso. — (Habla bajo y enrevesado), 

Tinterillo. — (Que pes vd comprendido; 
al Oficial). Dice que es suyo y E 
tenía que dárselo a uno en cambio 
cigarrillos, 

Oficial. — (Con el cuchillo, le 'arranca 
el pañuelo del cuello). Te voy a dar 4 
vos, macaneador. (Al agente). Sáquela 
lo que tenga. (El agente después de mus 
cho registrar sus pobres bolsillos sole 
encuentra una sucia y deshecha libreta, 
un fragmento de lápiz y un puñado dé 
tabaco suelto. Por el tabaco). Tire esg 
no más. (El agente arroja el tabaco en 
una salivadera de pared, y pone lo demáa 
sobre el escritorio. El «ruso» abre su» 
grandes ojos azules como queriendo ful. 
minarlo con la mirada). ¿Dónde vivís? 

El ruso. — (Trata de explicarse). 

Tinterillo. — ¿Dónde? 

Oficial. — Sucede que ni sabés dónde 
vivís siquiera? (Colérico). Vea agente, sá- 
quemelo de aquí! (Antes de terminar la 
última palabra, el agente en dos tirones 
lo saca al patio conduciéndolo al cala: 
bozo. El oficial se asoma, y como nota 
que se resiste a los empujones, va €l rá: 
pidamente, lo toma por el cuello y lue: 
go desaparecen los tres en el calabozo. 
Al ratito, se oye del calabozo dog 
«pay! ¡ayl» fuertes y prolongados). 

El cabo. — ¿Que trae a empellones al 
una mujer que se resiste a entrar). Em 
tre m...., entre m... 

La mujer. — (Llorando). No me em; 
puje, no me empuje, que se a figurado 

El cabo. — ¡Qué entre le digo! (La 
hace entrar violentamente en la salaf, 

Tinterillo. — ¿Qué es esto? 

La mujer. — (Dolorosamente indigna 
da). Me han confundido señor, me han 
confundido! 


Tinterillo. — Siéntese un momento, 
(En esto vuelve el oficial sacudiéndosk 
la ropa). S 

Oficial. — (Colocando sobre el escri 


torio el cuchillo; al cabo). ¿Qué pasa 
Cabo? 

La mujer. — (Entre llantos). Señor, 
vea... 

Oficial. — Chist, cállese. 

El cabo. — —(Entregándola una hoja 
que arranca de la libreta). De la parada 
diez y seis, 

Oficial. — (Leyendo). Bien, está bien. 
(El cabo se retira. A la mujer). Cómo 
te llamás? 

La mujer. — (Casi ahogándose de llan- 
to). No señor, yo quiero hablar con el 
señor Comisario, a mi me han confun: 
dido, yo trabajo en la calle Artes, de 
sirvienta, a mí me han confundido se 
for, me han confundido! 

Oficial. — (Saliendo al patio). ¡Caba 
Rodríguez! (Le alcanza y habla en vos 
baja. Luego vuelve a la sala. A la mur 


.|jer). Andá dando tu nombre no más. 


La mujer. — (Suplicante). Conduélasa 
señor, están equivocados, yo quiero que 
averiguen donde trabajo. 

Oficial. — (Friamente). Ché, ché, no 
chille; pagá los treinta pesos que te 
corresponde y te pondremos en liber- 
tad enseguida. : 

La mujer. — (Con ira y dolor). Pere 
señor... ¡Oh, Dios mío! ¡Qué desgracia, 
qué desgracia! 

Oficial. — Basta de sainete. (Indicán 
dole la pieza contigua). Pasá allí, ahora 
vamos arreglar este asunto. (La mujer 
pasa a la otra habitación sin cesar de 


¡ llorar). (Al joven que está en la pueria 


Tinterillo. — No se lo vamos a comer; | esperando turno). Y a usted ¿qué se le 


esto le servirá de escarmiento. 


La señora. — (Llorando). ¡Pobre mi 
hijito! ¡Qué quiere decir ser pobrel 
Tinterillo. — (Al Oficial). Ya estoy a 


sus Órdenes, Oficial. 
Oficial: — (Desenvaina el cuchillo, lo 
observa y lo hace sonar en la orilla del 


escritorio. Después vuelve a envainarlo, ' 


se abre de piernas a un paso del «ruso» 
y le interroga con soberbia). ¿Como te 
llammás?... 


El ruso. — (En voz baja da un nom- 
bre). 

Oficial. — (Más fuerte). ¡Cómo! 

El ruso. — (Contesta con el mismo 
tono). 


“Oficial. — (Le pega con el cuchillo 
en el sombrero arrojándoselo al suelo). 
¿No sabés quitarte el sombrero aquí? (El 
cabello largo y desordenado le cubra los 
ojos. Se agacha a recojer su sombrero y 
roza con la pierna del Oficial. Este le 
da con la rodilla un empujón que casi 
lo tumba). (Por el cuchillo). Y ésto, ¿pa- 
ra qué es? Para que llevabas ésto, ¿ch? 
(punteándole en el pecho). Contestá, ¿pa- 
ra qué llevabas éstol, 


ofrece? y 

Joven. — Vengo a retirar a. un menos 
que está detenido. 

Oficial. — ¿Cómo se llama? - 

Joven. — Enrique Pichón. 
_Tinterillo. — (Abre un libro y bus 
ca). Pichón, Pichón, sí, Enrique Piclóz, 
trece años, está desde las dos. (Toca us 
imbre). ¿ 

Joven. — ¿Quiere decirme señor, «il 
motivo de su detención ? 

Oficial. — ¿Quién es usted? 


Joven. — Soy un amigo de la fami» 
lia. 

Oficial. — ¿Por qué no ha venido ej 
padre? y 

Joven. — Ha ido en su busca a otra 
parte. 


Tinterillo. — Por «vago» lo han trab 
do. Ñ 
Joven. — (Con asombro). ¿Cómo? Creo 
señor, que está mal informado; es hije 
de una familia muy digna. 

Oficial. — No quiere decir que el 
hijo no sea un bandido. (Se presenta un 
agente). Tráigame al menor Enrique Pi. 


chón. (Vase el agente)" 





7 AA O, | les 
ponen -—— Usted disculpará señor, él 


i La C. T. A. de esta institución, en 






AED. 


al centro hacer una compra, con 
un E e interrogatorio hubieran com- 
probado que es un niño bien educado. 
Oficial. — 'Sí, como todos, tirando pie- 
ras y coláíndose a los tranvías. (Aparece 
e te y el menor; el primero se re- 
El menor tiene una caja en la 
maño; sus ojos hinchados y morados 
denuncian haber llorado mucho, ¡Al ver 
al lagrimea de rabia y de :ale- 


Jóvea. — (Con gravedad irónica). ¿ Qué 
es lo Que has hecho? ¿Por qué te han 
torn yo 
, Ofigíal. — Bueno, bueno, se acabó. 
¿Qué tanto dar vueltas! Si no se lo lle- 
va enseguida no lo largo hasta que ven- 
ga el padre. (El Oficial, pasa a la habi- 
tación donde se halla la «mujer» dete- 
hida). 
oyen, — (Al menor). Tu madre está 


A 1 ; e > 
El menor. — ¡Pobre mi mamá! Yo se 


.que ha llorado mucho, sí. 


La mujer. — (Desde adentro; entre 
sollozos e indignada). ¡Jamás voy a con- 
Sentir esol soy una mujer honrada, que 
se ha figurado? 

Joven. — (Dándole la mano al menor 


y enliendo rápidamente). ¡Huyamos En- 


fique, huyamos cuanto antes de las ara- 
fas negras! : 
FE: M. Dante: 


La hueíga de Quilmes 


Ayer efectuaron asamblea los huelguis- 
tas de esta localidad. La reunión fué 
inunterosa y un entusiasmo ardiente exal- 
taba todos los ánimos. 

Habló el compañero (A, Ponte, exhor- 
tando a los huelguistas con palabras jus- 
tas, a continuar con firmeza en el movi- 
miento hasta lograr la completa victo- 
ria. 

La nota más simpática, la dieron las 
compañeras, valientes mujeres que, sin- 
tiéndose ultrajadas en sus derechof; e im- 

sadas por sus instintos de madres bon- 

ddosas, salieron a la calle dispuestas 
a castigar a los traidores. Una de éstas 
compañeras fué herida por la mano torpe 
de la mujer de un carnero. 

La policía adicta a los explotadores, 
permite sin la menor oposición, lleyar ar- 
mas a toda la chusma de traidores, los 
f£uales a veces cometen atropellos y abu- 
sos indignos. 

El compañero que fué preso días atrás 
ha conseguido su libertad. 

Hoy a la 1 p. m,, efectuarán nueva- 
mente asamblea. 


A __ _ _ _ _ o 


Liva de E, Racionalísta 


cuerdo de reunión celebrada el día 8 
ldel corriente, reformó el cuadro de pro- 
fesores para el curso de las clases a 
dictarse en el corriente año, y que regirá 
desde el 10 del actual, con el horario 
que a continuación se inserta: 


VA ' => A E 

: HORARIO + 

; Tunes, $ p. m. — Profesor, Félix 
Elernandez; Aritmética. 


Lunes, 9 p. m. — “Profesor, Ismael 
Guerrero; Canto. 

¡Martes, 8 p. m. — Profesor, 'Alejandro 
Póvorini; Idioma Nacional. 


Marian, 0. 0 1. 075 090195897 D2, Juas 


_ Miércoles, 8 y 30 p. m. — Profesor, 
César Carrizo; Literatura contemporánea. 
Jueves, 8 y 30 p. m. — Conferencias 
dentíficas. 
Jueves, a las 5 y 30 p. m. — Rosalía 
Granowosky; Corte y confección. 
Viernes, 8 y 30 p. m. — César Barba- 
gelata; Física. 
rn y 30 p. m. — Reunión de 


Domingo, 9 y 30 a. m. — [Alemany Vi- 
lla y Leonidas Barranco; Declamación. 
SECCION BOCA: (Olavarría 363) 
Martes, 9 p. m. — Profesor, Julio R. 

arcos. Lecturas populares. 

Miércoles, 8 y 30 p. m. — Profesor, 
ancisco Segovia; Dibujo industrial. 
PAUNERO 142 

Martes, 8 y 30 p. m. — Dante Mot- 
la; Aritmética. 
Nota: — Los jueves serán reservados 
paña conferencias científicas y especiales. 
. Ei Secretario 
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Alemania necesita aplastar el socialis 


LA MONARQUIA BN PELIGRO 





mo 


En el periódico alemán «Der Tag» 
del martes 26 de Mayo (último, publicó 
el teniente general D. E. de- Liebert 
un artículo furibundo contra el siem. 
pre creciente poder del partido socia- 
lista alemán, el que llegaba a ser una 
muy seria amenaza para la corona de los 
Hohenzollern. 

Con el próximo vencimiento de los 
tratados de comercio con Rusia, con la 


crisis de sobreproducción que atravesaba 
Alemania, con la necesidad de expan- 


sión territorial o de nuevas colonias que 
sentía el imperio, donde establecía con 
provecho duradero su exceso de pobla- 
ción, con tantas otras causas, sin ex- 
cluir su ambición del predominio mun- 
dial, por mar y por tierra, en el comer- 
cio y en las industrias, es eyidente que 
el peligro de la tendencia republicana 
y pacifista del socialismo alemán, ha de- 
bido contribuir a precipitar al kaiser Gui- 
llermo 11 a buscar la solución en una 
gueira europea, que ha venido prepa- 
rando desde muchos años atrás, en unión 
de Austria Hungría y de Italia. 

De ahí el apoyo entusiasta y preme- 
ditado que ha ofrecido el kaiser a su 
aliada Austria, cuando ésta impuso a 
Serviá condiciones y exigencias que bien 
sabía no podría aquella aceptar, obli- 
gando con ello a Rusia a apoyar a su 
vecina más débil, en previsión de que 
Austria proyectara anonadar a Servia 
para bajar hasta el mar Egeo (Salóni- 
ca), su ambición de siempre! 

Hace tiempo que se ha dicho que la 
diplomacia de Alemania cometió un gra- 
vísimo error, al empujar a Austria del 
lado de los Balcanes, empezando por 
apoderarse de Bosnia y Herzegovina, 
frente a las costas italianas, para luego 
continuar con Albania, etc. 

Los acontecimientos últimos ponen una 
vez más en evidencia cste error: Italia 
en consecuencia, se abstiene de inter- 
venir en la guerra al lado de sus alia- 
dos de ayer, por no querer evidentemen- 
te aumentar el poder de Austria, su 
prestigio y su predominio en el Adriá- 
tico y en los Balcanes, amenaza perma- 
nente para Italia. 

Entretanto, he aquí la traducción tex 
tual del artículo aparecido en «Der Tag» 
(«El Día»), diario ilustrado de enorme 
circulación en 'Alemania, en Mayo úl 
timo. 

No debe olvidarse, que kl cerrarse 
las sesiones del Reichstag, el presidente 
invite a los diputados a lanzar un «viva» 
al emperador, el que es contestado por 
todos los presentes de pie, salvo los 3)- 
cialistas que quedan desde años atrás 
siempre sentados. Esta vez uno de ellos 
gritó: «Viva la Francial». 

«Una vez más el gran problema».— 
Las puertas del Reichstag (cámara de 
diputados de 'Alemania), se han cerrado, 
pero el «Vive la France» del compañe- 
ro Wedel (socialista), resuena aun en los 
oídos de dep los alemanes con senti. 
mientos verdaderamente gernianos y que- 
dará inolvidable este escandaloso efecto 
final del partido, que se burla de to- 
das las buenas costumbres parlamenta- 
rias! Es obvio y bien explicable, que a 
los socialistas debe hinchárseles la cres- 
ta cuando miren hacia atrás sobie sus 
éxitos siempre crecientes no ya en al 
“mento de año en año, sino de día y% 
día! E 

No plo los 11 cómpafíeros, que ha: 
cen del partido socialista alemán el ár- 
bitro en las deliberaciones del Reichs- 
tag, inclinando la balanza donde más 
les convenga, afianzan estos éxitos, sino 
también lo evidencian los demás tristes 
fenómenos en la conducta política de ex- 
tensos núcleos de la población. 

Una de las más grandes ciudades ale- 
manas, Munich, concede los recursos de 
la ciudad para honrar y saludar a las 
sociedades corales «socialistas» allí reu- 
nidas en congreso, y despacha como re- 
presentante de las comunas alemanas, 
en su visita a inglaterra, nada menos que 
al «jefe de los socialistas» de aquella du- 
dad, al consejero municipal Witte! 

Las elecciones municipales en Alsacia- 
Lorena han puesto de nuevo en eviden- 
cia, en estos últimos días, con cuanta 
ceguera y absurdidad, los ciudadanos 
alemanes confían su administración ur- 
bana y sus caudales, resultando de los 


Iplicactoñhes sangrientas, va que consigue 


impuestos, a los enemigos declarados del 
orden social existente. 

La ciudad de Hildesheim toma un em- 
préstito de una corporación (sociedad de 
accionistas de una mina) «socialista». En 
Baviera, el gobierno va hasta satisfacer 
el último deseo de los socialistas, y con- 
sigue el establecimiento de una contri- 
bución para pagar el seguro de los obre- 
ros sin trabajo! 

Por desgracia, tenemos que constatar, 
como el veneno socialista se va infil- 
trando cada vez más en las venas de 
nuestro cuerpo de trabajadores, y como 
se está contagiando ya entre la búrocra- 
cia inferior, y aun en la mediana, des- 
arrollando entre los empleado las ideas 
del sindicalismo a imitación de lo suce- 
dido en los países de origen latino. Las 
masas populares están acostumbradas a 
plegarse del lado del éxito. 

Ellos ven este éxito en las cifras o 
estadísticas de los electores de color rojo 


(socialistas), y en el número de los di: 


putados que de estas cifras derivan; di- 
putados éstos que siempre tienen la úl- 
tima palabra en sus discusiones acalora- 
das y gritonas del Reichstag, frente a las 
cuales la conducta del gobierno y de los 
partidos burgueses aparece generalmen- 
te timorata. 


«Y el cielo lleno de indulgencía, 
contempla todo con paciencia l» 


puede decirse con razón del gobierno 
actual. 

La era de combate de los Bismark y 
de los Bulow ha pasado; arriba se han 
conformado con soportar lo inevitable. 
Se mira con resignación como el pueblo 
alemán se hunde cada vez más en el 
pantano rojo, como del otro lado es es- 
trangulado por: el materialismo y por 
la plutocracia (mamorismo), y como van 
evidenciándose cada vez más las ten- 
dencias y aspiraciones republicanas de 
los partidos de la izquierda. «De la mo- 
narquía parlamentaria hasta la república, 
no hay más que un paso», decía última- 
mente un célebre jurisconsulto berlinés, 
en su cátedra de derecho público de la 
Universidad. También el atentado a los 
monumentos públicos en Chalotterburgo 
ha mostrado con evidencia aterradora 
hasta donde llevan cl «Worwarts» (dia- 
rio socialista), y los denvás diarios rojos 
a sus lectores, y como traducen éstos 
prácticamente sus enseñanzas! 

Vemos el abismo ante nuestros ojos, 
abismo en el cual no caemós, pero sí 
hacia el cual nos destizamos despacio, 
pero «seguramente». Son muchos, los que 
bien lo comprenden así, pero que con 
terquedad tranquila dicen: Tiene ésto 
que empeofar áun mucho más, luego 
tendrá al fin el gobierno que prestarle 
atención e intervenir enérgicamente. Es- 
te consuelo, sería justificado, si hubié- 
semos de contar sobre un motín, un al- 
zamiento o una revolución. Pero de esto 
no se trata; para estó conoce la demo- 
cracia social demasiado bien los signos 
de los tiempos que corren. : 

Ella tiene tras sí las masas populares: 
por el sufragio universal ejercían las ma- 
sas la presión decisiva sobre la legis- 
lación, luego tienen en manos el porve- 
nir y el desarrollo de las cosas. 'No ne- 
cesita, pues, de la calle, ni de las ex- 


sus objÉtivos por vía parlamentaria, como 
una simple mirada nos lo enseña. 

La otra tendencia, que al socialismo 
quiere dominarlo o ganarlo por ilustra- 
ción y enseñanza, ha naufragado por 
demás estruendosamente para poder aun 
parecer como justificada. Dios mío! 
Cuanto no se ha tentado y se ha ejecu- 
tado en este sentido, en estos últimos 
tres decenios! Todo debalde, aunque fue- 
ra por escrito, por imipresos, y aun por 
discursos en forma académica o popu: 
lar. 

En la asamblea pública vence el gri- 
tón con el órgano más potente, y con 
las frases de efecto más vulgares. Expo- 
siciones razormbles, tranquilas, que de- 
ben convencer a un cerebro normal, fra 
casan frente a las cabezas recalentadas 
por discursos exitantes, promesas y pro- 
vocaciones de toda especie, cabezas do: 
minadas por la sugestión de la multitud 

Tenemos que habérnoslo. con. uh po: 
der, con un poder gigantesco, con 


as 









estado bien organizado en el mismo es 
tado, y tamaña potencia política no pue 
de sino combatirse y aplastarse con un 
poder ¡igual! . 

Alá tenemos al frente una organiza-. 
ción bien cerrada y compacta; por el 
contrario, la burguesía atacada está in- 
teriormente dividida y gracias a ello se 
halla debilitada. 

El príncipe de Túlow en 1907, ha ten- 
tado el experimento de unir a la burgue- 
sía, pero el bloc entonces formado ha 
resistido solo dos años, por que al mis- 
mo tiempo iba dirigido contra el pode- 
roso partido del centro (clerical), y por 
que éste hizo luego saHtar el bloc en 1909, 
el que tanto había costado formar, y 
conseryar unido. Ahora, la palabra de 
compromiso tiene que ser otra. 

Por desgracia uno de los partidos de 
burgueses, ya no merecía confiartra, y 
se ha metido con los socialistas en alian- 
zas O ligas electorales tan fuertes, que 
sobre él no puede ya contarse. Empero, 
la hermosa palabra «de un perdón gene- 
ral», que deben darse recíprocamente los 
partidos burgueses, palabra pronuncia- 
da por el partido nacional liberal, per: 
mite abrigar esperanzas en una nueva 
evolución de las cosas. 

Si los partidos de la derecha, centro 
(clerical) y los nacionales liberales pue- 
den unirse hasta apoyarse y sostenerse 
mutuamente en las elecciones contra el 
enemigo común, la democracia social, en- 
tonces se habrá encontrado el poder, que 
ya en el Reichstag actual tiene para 
sí exactamente la mayoría, el que toda- 
vía, en las elecciones futuras, puede al- 
canzar resultados extraordinariamente fa- 
vorables. Por más que algunos pueden 
agitar la cabeza con un signo de incredu- 
lidad, al pensar en la unión de los her- 
manos enemigos, los del partido nacional 
liberal y los del centro clerical, al fin y 
al cabo seguramente más de una con- 
trariedad y más de una observación Cx- 
cesivamente fuerte habrán de tragarse ' 
los rivales y darlas por no avenidas. 

Al «perdón general» tiene que agre- 
garse una paz celestial: «Combate sin 
miramientos contra la democracia so- 
cial!l» puede perfectamente unir a los 
partidos, en tanto que por otro lado 
conservan íntegro su programa de parti- 
do político. 

El «enemigo interior» tiene que sentir 
el poder que se le opone, y 'en las elec- 
ciones tiene que ponér a prueba su fuer. 
za de gravedad. Entonces si han de 
disminuir su confianza, su seguridad y 
su presunción, y bien pronto ha de en- 
Eo lo también límites el actual des-' 
enfreno de la prensa roja! 

«Se trata en este caso de la vida o 
muerte paía el pueblo alemán, hallán- 
dose én peligro su desarrollo y todo su 
porvenir !». ñ 

Todos debemos pensar en el. insulto 
ignominioso que se ha infligido al Reichs- 
tag alemán con el gesto. del compañero 
Wendel «¡Vive la France!». , 

Nadie debe olvidar, lo que nos es- 
pera, si nuestros enemigos, armados has- 
ta los dientes, consideran favorable el 
momento para caernos encima! — Te- 
niente coronel D. E. de Liebert. : 
Nota del traductor A 

Francamente, no podemos creer que 
el sistema propuesto por e señor de Lie»: 
bert pueda dar resultados eficaces, ni 
«duraderos», contra el socialismo, ni en 
Alemania, ni aun entre nosotros! 

Bien lo experimentó en su tiempo el 
príncipe de Bismark. Ni aun con 
una guerra feliz, ni interna ni externa, 
se podría aplastar al socialisidio y al pax 
cifismo, porque éstas son «nécesidades» 
y lógicas consecuencias del progreso mo- 
derno, y lo serían mucho más después! 

El socialismo desaparecerá recién 
cuando «ya no tenga razón de ser», como 
desaparecieron el feudalismo, el monar, 
quismo, etc. 

Empero, hoy, las diferencias de cla- 
ses en la sociedad, son aun tan grandes 
como en tiempo de la revolución fran- 
cesa. E 

Los «escasos» miembros de la nobleza, 


han sido sustituidos nor los «innumera- 


bles» burgueses (parvenues), tan si no 
más pretenciosos y arrogantes como 


“¡quellos! 


Los burgueses de hoy, llamados por 
Á mismo «clases dirigentes», pretenden 
vor lo general que todo les pertenece, y 
odo les es debido y permitido, aquí más 
vn que en la Europa! La igualdad, solo 
2n el papel existel 





: Muchos burgueses de hoy son más 
poderosos que los más notables de en- 
tonces... «con la nobleza en menos». 
—El remedio estaría tal vez en dar 
a la juventud una educación más hu- 
manitaria y social, más igualitaria, en 
vez de presentarle el socialismo como 
el cuco, como a un «peligro nacional», 
que hay que combatir por todos los 
medios y recursos, como lo insinúa el 
generoso señor coronel de Liebert! Esto 
úíltimo es absurdo! Lo que hay que com- 
batir, como el mayor enemigo de la hu- 
nidad, no es el socialismo, sino al mi- 
itarismo, el espíritu y derecho de con- 
guista, el mercantilismo arrogante y ava- 
spallador, sin escrúpulos ni conciencia, et- 
cétera, etc., sin olvidar a la especulación 
infamie y desalmada, sobre todo lo que es 
más indispensable para vivir: habitación 
más indispensable para vivir: habitación, 
tierra de cultivo, alimentos y ropa de 
primera ' necesidad, etc., etc. 
Todos «nacemos» iguales ¿por qué no 
hemos de vivir iguales, hasta donde sea 
posible? 
Ya no debe existir «derecho divino» 
para nadie, ni aun para ciertos burgue- 
ses de más o menos abolengo, ni tampo- 
co para grandes capitanes o «coroneles»! 
Enséñese a los niños en las escuelas 
la verdad, la solidaridad, la ayuda mu- 
tua, la cooperación, la economía, etc. 
(pero prácticamente); cuídese de la sa- 
lud del cuerpo y ¡del alma del pueblo para 
que haya lo menos posible desequilibra- 
dos, envidiosos y descontentos, etc., en- 
séñese a todos, aun a los ricos «a tra- 


bajar», y bien pronto desaparecerá el| f 


socialismo en su forma peligrosa. En to- 
do caso, no es con alianzas «conservado- 
ras» ni a cañonazos, ni aun a bastona- 
zos O puñetazos, que se destruirá las 
ideas del mejoramiento social, ni de pa- 
"cifismo! ' : 
Después de las batallas, tomarán aun 


mayor incremento, N'endiplaise e N. Li-| 


bert! 
Firmado: A. Sompar. — 13 de Agos- 
to de 1914. ' — ; j 
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Movimiento Obrero 


a a 


; A, 
Huelga en Rio Santiago 


En todas partes, el mismo clamor 
de descontento y prolesta se levan- 
ta contra la rapacidad capitalista que 
en estos momentos se manifiesta con 
más "intensidad ; encubierta por la gue- 
rra europea, que constituye la tabla 
de salvación para todos log que vi- 
ven de la especulación sobre el traba- 
jo ageno. : / 

Los grandes y chicos establecimien- 
tos industriales, han establecido to- 
mo norma la rebaja de los salarios, 
el aumento de la jornada, las quié- 
bras simuladas, las pérdidas de capi- 
tales en los bancos para no liquidar 
los sueldos a los obreros despedidos 
y la selección, sobre la oferta de bra- 
Z03. : , 

Desde Río Santiago, no3 escriben 
comunicándonos que más de doscien- 
tos obreros que trabajaban en la com- 
pañía Británica que es la empresa 
que tiene la obra en construcción del 
gran frigorífico Armous, se han decla- 
rado en huelga, porque se les notifi- 
có por medio de un aviso, que por 
etefip de la guerra se reducían los 
salarios en un dos por cien. 

Los obreros se opusieron, hegándo- 
se a acatar esa resolución que es in- 
fundada, por cuanto solamente el en- 
carecimiento de los materiales podía 
influir en los intereses da la empre- 
sa que tiene todo comprado con anti- 
cipación a los acontecimiento euro- 


os. 

Todo obedece al cálculo de sacar 
mayor ventaja en las ganancias, redu- 
ciendo el presupuesto de la mano de 


Obra. 1 
+ El movimiento es casi ql: pues, 
lan quedado 


son muy pocos los que 
en el trabajo y la compañía Británica 
pósltos pol 


conseguirá sus 
reemplazando folalímente a 
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guistas, quienes dan su voz de alerta 
a los obreros de tod el país. 

, nl 
Consejo de la EF, O. R. A. : 


— 


Aclaración 


Se cita a los componentes a la rcu- 
nión que tendrá lugar el lunes 24 
alas 8 p. m., en el local Australia 
1019 Yi 


A 


La Sociedad de O. Panaderos, nos 


ayer, en el cual decíamos que las can- 


0 A Ty tidades recolectadas el domingo pasa- 
breros mosaistas do, fueron entregadas al comité pro|y figuras» 
— 


Se invita a todos los miembros de 
la comisión y al secretario de la sec- 
ción Boca y Barracas, a la reunión 
que se efectuará hoy día 23 a las 
8 a. m., en Humberto 1 2200, para 
tratar sobre la rebaja de las tarifas 
impuestas por los burgueses Quadri y 
Cattaneo ' E AO: 


de esa sociedad y la de Pintores, es 


te en favor de los 
es sociales. — ' 

Con objeto de ayudar a los pre- 
sos del gremio, se ha organizado una 


presos por cuestio- 
Í F $51 $ j 


Al earn e pl Salón. Concordia, La en: 
scada ada es a 0.80, | | 
Obreros albañiles ] ! 
e 

La comisión administrativa invita al 
gremio en general, a la asamblea (que 
se efectuará hoy día 23 a las ocho 
a. m., en el local Humberto I 2200, 
en la que se tratará la siguiente orden | 
del día: 

1.9 Lectura del acta anterior. 

2.2 Medios de lucha que debemos 


De los Pintores, son 76.75; Idem Pa- 
naderos; 58.35 pesos, Ea E 


Agrupación Juventud 
| DÚO ] pa] MM 


Esta. agrupación constituída recien: 
todas las agrupaciones anarquistas y 





presos. No es así, pues, el propósito|mero 1' al 


cooperar independiente y directamen-| del Estero 559, ¿> 


conferencia para el domingo '80 dell están 


Hay también un exror en las listas |; / 


hoy, domingo, a 
+ [temnte, envía un fraternal saludo a| “al e mes Po 

rán Asuntos de vital importancia, se € 
pera que nadie falte. ”. 


Al paso 

Invita a sus adherentes a la PO 
nión que se celebrarál hoy, Homingo) 
. las 3 p. m., en el lugag de Cos 

Pe a 93 


4 1 Mesa 


pide rectifiquemos el suelto aparecido Se vende A Ñ 


tea 


1 


Una pesos UA la revista sMdeag) 
(0 IA | h pi 


Manuel 'Aldhgo, Han 






' 





Dirigirse a 








q! A 7 
Comité pro boicot a la Quilmes ' Í8) 
Los componentes ile este Cotitg 


invitados a la reunión que 
efectuará hoy día 23 a las E a. 
en el local Méjigo 2070. (1, + 


AA! 


C. estudios sociales de Palermo 


Este centro inwita a todos sig coma! 
ponentes a la reunión que tendrá lugan 
las 3 p. m., en el los 
Paunero 142. Dado que se trata 


emplear ante la gran desocupación rei- 
nante. 

3.2 ¿Debemos de fusionarmos com 
os de la cosmapolita ? 


participa al mismo tiempo su deseo 
de establecer relaciones con las simi- 
lares, Pide también, que se le remitán 
folletos y periódicos para la propagan-|. 


s : > . 4 ¿ 
IódáZ 


Pro preso» “o -< 


* Len el local Atustralia 1019, para 


cos / da a nombre de Pedro Vallejo. 
4. Adhesión a la huelga de inqui-| N. d iestra FP. ( $ 
da pa tramitación). Gira: 204 A podes Die se “e 8 
2 Lectura de correspondencia. 
A Pro revista Via Libre 


0 Con el fin de dar a luz ina revista 
Herreros de 2. am y anOzoS | terrocarrilera, se ha constituído un Co- 
; $b) j a : . 


mité, con sede en la calle Méjico 2070. 
En su última reunión, acordó pasar 
listas de suscripción a todas las sec- 
ciones ferrocarrileras y hacer des- 
de los periódicos obreros, la propa- 
ganda debida para el éxito de la ini- 


La comisión se reune el lunes 24 
alas 8 p. m., en el local de cos- 
tumbre, 

Se requiere la presencia de los re- 
visadoreg de cuentas y a todos los 


miembros de comisión. : ciativa. 
| a Por el Comité revi la Li- 
Olitéros ebanistas * Le el Comité pro revista «Via Li 


Esta sociedad acordó en su asám-!: H. Villalba. 
blea del 14 del corriente abrir una es- 
cuela de dibujo. Los compañeros que 
deseon inscribirse, pueden pasar por 
la secretaría, Méjico 2070, todas las 
noches. , 

Las inscripciones podrán hacerse 
hasta el 21 del mes próximo. 

La Comisión 

e, z 

















A 


Profesor racionalista . 


regentar escuela en un pueblo cual- 
quiera de esta República, o de las 
vecinas. : 
Informes en la calle Tiro Federal 71, 
Rosario de Santa Fo, (Barrio Talleres). 
a e | 


Centro _de E, S. de Belgrano 
“Cambio de local 


we comunica a todos los camara- 
das y simpatizantes de este radio; a 
todas las agrupaciones y “centros que 


F. O. L. B, 


Se invita a los delegados a la reu- 
nión del martes próximo, a las 8 p. m., 
tratar 
asuntos urgentos. í 

ys El Secretario. 


Novedades de librería 


Jon ro] 

Ofrecemos a los lectores del diario, 
las nuevas obras, reciéntemente re- 
cibidas, que detallamos a continua- 
ción, po 

«Cómo haremos la revolución», por |' 






trasladado su Secretaría a la 


rría y Juramento (Belgrano). 


nota de la nueva dirección. 
2 1 El Secretario. 


bad 
E. Pataud y E. Pouget, con un pre- > 
facio de Pedro Kropotline y traduc- Personas e”: 


ción de Anselmo Lorenzo. 

Editado por la casa de publicacio- 
nes de la Escuela Moderna de Bar- 
celona, 2 tomos a 0.50 cada tuno. 

«Oda de un Yo», por Ricardo Pé- 
rez Alfonseca. La edición «Ariel», de 
París, nos ha enviado 25 ejemplares 
de esta última obra poética, para ven- 
der con un 50 por 100 a boneficio de 
«La Protesta». 

Precio, 0.50 el ejemplar. — ' 

«Cuentos de 'América», por 'Alejan- 
dro Sux. Un tomo de cuentos de cos- 
tumbres de América, editado por la 
Biblioteca «Excelsior». Precio, 1.—. 

«La muerto del Cóndor» y «La Voz 
de las as», por Vargas Vila. Un 
tomo una, en rústica, 0.70, 


Se desea saber el paradero de Ma- 
riano Morano, que en 1913 trabajaba 
por el M. de Obras Públicas en Ria- 
chuelo. ; 

Dirigirse a José Battista Draga 16 
Compañía Holandesa, Puerto Militar. 
Pinta Alta. —* 


PRO “LA PROTESTA" 


Se invita a los lectores de «La Pro- 
testa» y simpatizantes de las ideas 
anarquistas a la reunión que se efec- 
tuará mañana a las 8,80 a. m., en Ola- 
zábal 2658, para constituir un «omi- 
tó de vropaganda, 

PE 7 local 


e! ; : y 
Profesor racionalista se ofrece para 


-|de lestas acciones, el | 


mantienen correspondencia, que ha 
calle 
Amenábar 2059, entre las de Echeve- 


—Aldvertimos a las entidades que 
nos envían publicaciones, que tomen'| Con ellas se imprimirá: 


«La Rebelión»; correrá a cargo de Mu: 


X o Hay 


al 


La Federación Obrera Local de La 
Plata ha puesto en circulación un re: 
gular número de listas de suscripción 
a favor de los compañeros Juan Félix 
López, Valentín Piñeiro y, demás pre» 
sos por cuestiones sociales, : 

Dado el propósito eminentemente 224 
truista de esta iniciativa, es de espie. 
rar que las sociedades obreras y los 
compañeros de buena voluntad se tos 
marán interés para que éstas circule 
con el mayor 'éxito posible, a fin de 
atenuar en parte la aflictiva si 
de los presos y sus familias. s 

En la administración de ¿La Protes: 
ta», hay listas a disposición. de los 
ombpañeros voluntarios. - Ñ 

E A ES 1 


USA rra? 





DATA A A 
Comité “La Rebelián” 
ROSARIO 

sá 
Acciones emitidas, 10.000 pezon; Vas ; 


lor de cada acción, 1=; 
suscribir, 10,000, MIST 
y ==. PY 
Con el importe fofal “de la : tal 


Lao dl] 


ca 


nistrativo pro imprenta «La Rebelión», ' 
se propone adquirir un linotipo, una 
máquina impresora y demás útiles no»: 
cesarios para la instalación de na 


c era 
reembolsas | 


imprenta. 
Estasa teciones no son 
bles. Cada acción adquirida tiene el, 


bis de os donación hecha a la, 
colectividad. Las máquinas adquiri: ; 
das pasarán a ser pesen éstas ¡ 

) el pediódico ' 
«Lia Rebelión» y, demás trabajas que: 
tengan relación con la de: lis 


beríaria y gremial. ] eyed, 
El funcionamiento de la implrenta' 
Comité administrativo, E” E 
Rómulo Ludueña, secretario; WN) 
cía Thomas, tesorero. sii 


CORREO 


cartas para: Miguel Ba 
Páblo Martín: y, Mariín, Martín : 
rique, (Anselmo Riego, Demetrio 
ñana, Agustín Morales, Luis Mi 
rini, Grupo 441 Paso», Julió Amor 

Juan López (urgente). ' : 1 | 


“> '% 


BOICOT a la QUILMES 
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BOICOT a la QUILME 


Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
L- _ ______=__—————————— 


Rifa de un cuadro 
A beneficio de an compañero enfer- 


mo, se ha o do una rifa del cuadro 

*Francisco , sorteado en el últi- 

mo Pie Nie por el Comité 

kLa Protestas, dl ha sido donado 

para este objeto, por compañero agra- 
ciado en dicho sorteo. 


El premio corresponderá al que po 
sea las tres últimas cifras iguales a 
dei premio mayor de la lotería e 
de la última jugada del mes de Agosto. 
Precio del número, 0.20 centavos 
El cuadro está en exhibición en «La 
Protesta», de donde podrá retirarse des- 
pués de la rifa, 
- Pedidos de talonarios o números suel- 
tos, pueden hácerse en California 1235. 
Nota. — Se pide a los camaradas del 
interior a quienes se les remitió taloña- 


rios de esta rifa rindan cuenta de ellos | “átta 


Antes de la fe de jugada, o en caso 
Po reia se tendrán ¡bt duentá como veh- 
E Los organizadores 





yl es Pura 
: 


Duggán, J. V. : _ ” Recibimos 6.80 por 


libros. 

Villa Cañás, ¡S. G. == Id 50.-—a cuen- 
ta de suscripción. Riemitimos el libro 
que pide. 

apa M. G. = Contestamos a su 
A rdobia. F. M. = El número m6 
acusamos recibo de su envío. T. 


fué carta . 

Santa Fe, MM. F. — Recibimos 36.50: 
por suscripdiones 34.50 y 2.— por dona- 
“ciones. carta y ó 

Capital, F. — Id 0.16 por lejemé 
plares que volvemos a mandar. Fué carta 


N, de la Riestra, R. V. — “Recibimos 
1.50 por vurecipión. ¡Mandamos diario 
a nuevo suscriptor. 

¡Adrogué, 


F. > — ld 16.— por sus- 
'cripciones, 

Arroyo 'Dulce, E. C. == ld 18.— por 
Buscripci 


San Juan, A. C. — Remitimos el diario 

a la PGN. que indica. 
Sal — - Recibimos 19. — por 
dirección 1 qm 
td F. — Remitimos el * 
OS. Ri Toay — H, C. N. — Fué 
respuesta a la suya. nO 


APA 
. E 





AMICHATIS 
CARNE DE MUJER, 
— 
Libro 1 
ol 

y vió los restaurants nocturnos ' que 
comenzaban abrir sus puértas a las que 
¡Icgalpan procesiones de coches y auto- 
méviles. El Moulin Rouge, la barraca de 
“icína mundial, casucha de colores chi- 
licnes, apagó sus luces, echando a la 
calle a todos los concurrentes precipi- 
¿tándolos en busca de asilo para conti- 
nuar los empezados placeres. Salían se 

dorosos, alocados, Hpvando en sus 
ños banderitas y dones alcanza pa 
como premio en baile; el viejo iba 
, con la jovenzuela que compró a buen 
precio y el jovenzuelo con la vieja que 
se vendió barata. También estaba allí 
el príncipe destronado y el noble en ac- 
o. y el marcader en descanso. Todos 
caban su coche con prisa por llegar 
_al lecho amable o a la mesa animado- 
Va. Los autos y los coches, al cruzarse, 
% un concierto atronador de bo- 
.elnas y látigos que, mezclado con el 
tinontón de chisteras y uniformes, pro- 
du la sensación de un recibimiento 
; uno de esos de rrpine bo oficia- 
en que, J4 la bencina limpia levitas y 


(29) 


de pobres jefes de adminis- 
ación condenados a con decencia. 
casas laterales del 
. ANS entá 


todas son | hablaban francés. 
¡Rat Mort», y luna gran ciudad ya Planas Sun Para Ba 


“LA PROTESTR.—Buenos Atres, 


G. del Río, D. del C. — Recibimos 
0.52 por libro. 

Tucumán, F. G. — Id 19.20 por sus- 
cripciones. Cambiamos dirección a 
quien menciona. Escribimos. 

B. Mitre, E. M. — De acuerdo man- 
ls en lo sucesivo el pa que 
pide 

Mendoza, (Al. P. == Tomamos buena 
nota de su cartá. 

La Banda, M..M. -— Destinamos, co- 
mo lo indica, los 2.80 de la librería por 

o. de suscripciones. Fué carta. 
rrientes, A. D. — Repartimos como 
pr el saldo a su favor de la libre- 


DO 
ell Ville, 9. 1, — Recibimos 51.50: 


por pago de suscripciones 51.—, y 0.50 
por libro. De lo demás tomamos perfec. 

nota. 

B. del T. Grande, Brasil, A. B. — 14 
9.10 por suscripción. Va carta. 

Roberts, B. — ld 20.35: por sus- 
cripciones 13.50. y y 6.85 por libros. 

Los Cardos, J. H. — Contestamos su 


Mar del Plata; Comité pro «La Pro- 
testa». — Recibimos 1. por libro. Sus 
emos a lós que indica. .--;.”. 
PER as B. V. — q por sus- 

4.50 “y 0. n. á 
suscripciones 19.50; 26, pro-presos 
Í— y rio e lo gue dice 
Está bieñ. Remitimos el ejemplar Que 


árate, 6. 7. — Já 3.— por seuipla: 


de M. L. 
ld 30.— por suscrip- 
pendemos al que indica. 
Id 6.— por suscrip- 


ciónes, suya y 
Li, F. G. — 


ela Me a] M. L. — 


ciones. 
Habana, Cuba, ¡Tierra !, == Recibimos 
carta. Va nuestra. 





Balance general 
DEL COMITE “LA PROTESTA” 
Mes de Julio + 


ENTRADAS: 


Por venta de diarios y recortes 
Por suscripción voluntaria: se- 


60.05 


gún lo publicado en los núme-  . 

ros 2279 al 98... ... ... ... 05:25 
Por suscriptores: cobrado due 

rante el Mes... +... ... ..... 1438.80 


Beneficio de la función del 8 
de Julio en la Suiza... 533.70 


POR VENTA DE EJEMPLARES 


Kiosko de Bahía Blanca. ... ... ; ES 
amos, Íd.; Ídiv.o ... cono 6.50 
Comité La Protásta, ¡Mar del 
Plata ... .. . ... ... ... ... ... ) 2. 
Elvira Fernández... .. y y 


Natalio Galán, Berazategui ...' 
Í 


A al | 


¡- 


el ¿Gat qui Chante y 'La Pigalle» en los 
que dominaba una algarabía inmensa. 
Todos tienen sus paredes de cristal co- 
mo deseaba tener las de su palacio aquel 
prócer romano modelo de moralidad.. 
En Montmartre son así para mostrar me- 
jor la mercancía; a través de ellos el 
extranjero contempla a las mujeres dan- 
tando gorrinamente unos compases co- 
mo de baile primitivo, en los que las 
hembras mueven acompasadamente su 
vientre ofreciendo a su dios lo único 
bueno que pueden ofrecerle. Era la eter- 
na carne de mujer tarifada en pocaw 
pesetas... 

Entre el gentío vefanse apaclhe: con 
su cara de misántropo aburrido. Senta- 
dos en bancos o apoyados en árboles 
estaban con la indolente postura del que 
no espera nada y siempre obra a 'impul- 
sos del momento sin ley ni respeto que 
le gobierne. Ellas, sus compañeras, lu- 
ciendo su clásico pañuelo al cuello y el 
peinado aplastado, con rizos en la fren- 
te, acosaban a los viandantes ofrecien- | rr 
do amores con medias palabras y felinos 
restregones de cuerpo... Lejos se veía 
el barullo del «Bal Tabarim donde se 
iniciaba a tal hora la anfnación. Es el 
asilo nocturno de los desocupados que 
desean tener constantemente, un lugar 
de divertimiento. 

En la algarabía se escuchaban escar- 
ceos canallescamente amorosos, dichos 
en todos los idiomas. Solo las pecadoras 
Montmartre es como 
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Francisco Giménez, Tucumán 





E. Morales, San Pedro tt... e... 12— 
E. Mardones, Bmé. Mitre ... ... 0.50 
S. Camporro, Río Gallegos ... 18,15 
B. García . ... ... ... ... ... ... 7,50 
Venta a Marchessano durante 
el mes se... nu. e.. e... «.. ... 1,142 |A4 
Suman las entradas ... $ 3474,82 
Salidas 
Día 
4 Estampillas para circulares 5,50 
7 Porte pago, por los. nros. 
2270 al Leo +... e... 0... 00. 133,62 
8 1066 kilos papel a Estrada y 
e A OA 220,65 
9 Estampillas para canje y ex- 
E RN AAA O 8,40 
» 1d para circulares . MORicR g— 
10 110 kilos metal a J. Miguez ' do 8 
» A Serra Hnos., a cuenta... 200— 
11 A la Cía. Unión *Telefónis 
ca, por los ccot Julio, 
osto y Septiembre ... .:. 4 
12 1 a Curt Berger ¿de 60 
13 311 rótulos a a a ei 24, /08 
16 433 o papel 
lá. she ... S, AS . AR . 99,50 
18 A id id a id id... ... das 
20 Potte pago, pór los seós. : 
, sie iio 340) 110,40 
24 08 pápel a Estrada ; 
y la, de o 4 me 233,80 
» Varias piezas quína 
a Curt B f ¿Sá ... 6— 
25 9 kilos peda ediana ... ... 20,30 
» Utiles escritorio a J. Peuser 3,85 
» ¡A'la Cía. de electricidad, pór 
corriente de Junio ... ... ... 79,60 
26 100 métros cinta para la ros 
tativa . .. ... ... ... ... 15,15 
» Estampillas pára expedición ' 
Y CÁNJO ... ... ... 14,50 
» Sellos para el contrato del j 
28 tampilas * para franqueo e 
31 1 motor nuevo 6 H. P. pa- 
fa la rotativa ave ... eds v.. 197 — 
» ¡Acafreo del mismo . B= 
» 50 kos. tinta a Ch. Lorilleaux 28,40 
» Alquiler de local pe el mes 
de Julio tá 220 — 
» 114 kilos. papel. a “Estrada : 
o A e a 271,25 
» Gastos varios: carbón, tran- 
a e diarios, acarreo a 
pu y y Correo y 
cod urante el mes, se 
gún lib ros ... e... ... ... ... 50,70 


casos: EFECT UADOS EN LA MU- 


poa Ss O 


Pagádo e. 2 carros a viajes) 55 — 
ke dla. se 

.. sa y € ... e... T— 

0d eek iarte, s - factura ' 50,70 

ctura 4... x.o e... 5,40 

la ida Da fio, s. Lactura ». . 1,50 





1 
edificado para los extranjeros. El Pa- 
rís alegre del barrio latino, el París ar- 
tista de Montparnasse, el París elegante 
de los bulevares y la Estrella, duermen 


. | mientras el extranjero que ha de dejar 


al siguiente día su capital en los álma- 
cenes, pasa la noche en brazos de as 
cocottes de Montmartre. 

«Y el Romántico paseaba con los tres 
francos en el bolsillo, insensible a los 
llamamientos amorosos, pensando si su 
Casta derramaría lágrimas sobre la al- 
mohada del blanco lecho.... 

Al pasar ante una taberna oyó ras- 
gueos de gitarras ejecutando música es- 
pañola; era un pasodoble titulado «La 
Giralda» y adornado con olés de la con- 
currencia. Era el pasodoble al son del 
cual, en su patria, marcharon muchos 
hombres a los cementerios de Cuba. La 
música fué poderosamente evocadora pa- 
ra el Romántico. A pesar de los tristes 
recuerdos que aquellos ecos desperta- 
ron en su ánimo, agradeció los guita- 
rreos y vertió una lágrima. Eran 'acentos 
de toros, de juerga, de la bárbara fies- 
ta motivo de sus censuras en el perió- 
dico; arrepintióse "mentalmente de los 
pasados ataques y daba gracias a. los 
taupinos ecos ya que era lo único que, 
y París, le hallaba de su patria... 
Llamado por la música entró en la 


taberna. Era una tienda de bajo techo 


lena de bote en bate. En un ángulo, ves- 


tidos con americanas rojas llenas de man- 
chas, estaban los «tocaores».  « 
El Romántica se acercó saludando a 


' e 


Redacción ... e... e... e... ceo. e. 
as ... s.. ... "e .. ses 


Máquinas ... 





Electricidad. E : 
A Luis Kothny ... ce. e... 0. 009 5,50 
» Spalsazzi y Romani TE 4,50 
» Luis Kothny ... ... ... +... 50. 4,15 
» Titto Scaramuzzio ... »... ».. 6,20 
7 piezas cinta gisladora ... 0. 1, 

Spaalsazzi y Romanelli_se- 

gún factura ... e... e... e... ... 7,20 
» 2 Operarios ... se. sm sb. ¡Lee 

Instalación máquinas: 

“| A un mecánico y dos ayudantes 

por armar y desarmar las má- 

quinas , 4... 60 46s sc... ese 0.0.0 82 ' 

Pintura: : 
4 Andersen y Cía. s. factura 1 4 

Id id según factura ..' ... ' 
Aus de Voglino, s. factura ,50 

on nasca y Damíiano ,.. «4 0.60 
S inerí y Leldi des sto $e. 2,30 

Gastos vari0S s.. ... ds. ute so. 1,55 

ne: 

s tierra romana =.3 ss. 3,50 
pas Finos. 700 ladrillos 21 
ná e hijo, s. factura 
le rt y portlañid . 16— 
pe ao Ne y? Ud 8. “factu- 
.. e... .. ..o «te 10,40 A 
Por Acié io gan .. ... . 8,60; 
Fx ugnascá y Sutlano, ten 
$ A E 2= 
* Cross y Cia. .. dia 18 — 
A PA Pe Telefónica, por trás- > 

ladó del aparató ;.. l6 e... 1% e 
1 fPápel sellado y estampillas y 

para permiso a la Municipa- EI 

lidad ... .. 11,00 
Gastos de comida de 19 al aL ira 

a los compañeros que trab 

róh en la mudanza e instala Ne 

ción ... ... AS $758 
Tranvías, tornillos, clavos. y 


DÍYOS +... ... Y 
.| Caños para las Typograph cd 


SUELDO DEL PERSONAL ? 









Xx edición .. e... c.. cdo ».. ... 
Obranza ... ...' e. +... coo sb 
1 ografía ... c.. e... 00. sos 0... 


e... ... e... ceo e.. so. 


y 


Deo to. e... e... "00. 0.0 ie 4248, 
éficit del mes de Junio ... .:. 116 


E “4 5400/78: 
Eni das . ... ee ne. “.. ... ... 3474 .82| 


Déficit para Al mes de Agosto 1934 0%: 


Nota: “A brirkátos de Sbre. ponen 
mos un balance general, con el estadó, 
completo de la ¿tolalstración del dipr 
rio y librería, ; 


L 


e: IEA 
los Zartistas».: Los «artistas» contestaron 
adivinando en la cara del recién llegado 
toda la tristeza del español " que arran- 
can de su hogar.” 

—¿Usted es de allá? — de pregur 
taron. 

Y el «allá» quería decir el rincón lle- 
no de sol y de dehesas donde no hay. 
escuelas, pero hay tablados de cante;, 
donde no hay un político que sepa ponerj 
su honor en la barricada, pero hay to- 
reros que pouca su vida en “las astas 
del toro; donde no hay un filósofo que 

explique, estudio y ordene la marcha 
del ser nacional, pero hay cantantes que 
hacen vibrar el alma del pueblo reco-. 

giendo leyendas moras y evocándolas 
con gorgoritos neurasténicos que ma 
mucho de bostezos de hambre... 

Y los «tocaores:, orzul osos de su ar. * 
te, siguieron en sus sonatas arrancando | 
de las cuerdas de sus instrumentos todo 
lo que España prodiga tan amablemente: 
coplas y pasodobles. Estaban satisfechos, 
hacían comprender a los gabachos, entre 
olé y olé, que escuchaban las glorias de . 
un país en que la música torera tiene la 


— +... 


fuerza de una proclama y el canto lle-. 


va a las almas el convencimiento que el' 
revolucionario Dantón imprimía a, fuerza ' 
de 'alocuciones., Hacían patria bebiendo ; 
vino y hablando ripiosamente del Fuen-' 
tes, de su noyia engañadora y de su mas : 
dre muerta. Pla de cr pon reja: ca ' 
y da O Y ha Eonia! oq 

na lo que ns ce co: sua cua y? 
Blasco Ibáñez 6” les librerías... 





